
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Hechas las salvas, cerradas las tumbas, los escuadrones se retiraron del pequeño cementerio, cercano a Fort Hepter.


  Tres soldados y un teniente quedaban bajo tierra. Y otros cinco hombres estaban en la enfermería, tres de ellos muy graves.


  Lo más deprimente para la guarnición de Fort Hepter era la misión que se le encomendó a la patrulla, custodiar el dinero que se enviaba a distintos puestos de la frontera, había quedado en poder del enemigo.


  Al parecer los atacantes eran indios. Y ese dinero pronto se convertiría en armas, con lo que las partidas rebeldes serían más numerosas y más fuertes.


  Al llegar los escuadrones a la explanada del fuerte, el coronel mandó romper filas y dirigiéndose con el gesto a uno de sus oficiales, le indicó que le siguiera.


  El superior se metió en su despacho, dejando la puerta abierta. Enseguida entró el oficial, y de nuevo el coronel con el gesto, indicó que cerrara.


  Apenas la puerta los ocultó al exterior, el coronel se dejó caer en el sillón, apoyó los codos sobre el tablero de la mesa, se cubrió el rostro con las manos y prorrumpió en sollozos.


  El oficial inclinó la cabeza, mirándose la punta de los pies y tragó saliva.


  —Siéntate, Drek… Ahí tienes cigarrillos —dijo el coronel, sin quitarse las manos de la cara.


  El oficial, veintisiete años, alto, moreno, de pronunciado mentón, rodeó la mesa escritorio y fue a sentarse a la derecha de su jefe.


  Alargó una mano y cogió el paquete de cigarrillos. Extrajo dos y ofreció uno al coronel, teniendo ya un fósforo encendido.


  El jefe sintió el calor de la llama en el dorso de la mano y cogió el cigarrillo, poniéndoselo en los labios y luego procurando alcanzar el pequeño fuego que el capitán Drek Walter sostenía con los dedos, con pulso firme.


  Después de encender el coronel, lo hizo Drek. El superior, un rostro arrugado, de facciones firmes, ojos grises, se fue pasando el dorso de la otra mano por las mejillas, secándose las lágrimas.


  Los ojos quedaron enseguida limpios, tranquilizados. Y se posaron en la cara de Drek.


  —Eres más fuerte que yo… Sé cuánto querías a mi hijo… Y tú pulso no se ha alterado.


  —No se fie de la fachada, señor. Estoy pasando lo mío —habló por primera vez el capitán.


  Su voz era firme, bien entonada, pero se advertían muy soterradas inflexiones que parecía iban a romper en llanto o en gritos de cólera.


  Después de contraer el rostro, mirando fijamente el hilo de humo que surgía del cigarrillo, exclamó:


  —Un año pidiendo el traslado, para estar junto a Gir, y llego veinticuatro horas después que él ha salido en su última patrulla. ¡Ha sido una mala jugada…!


  Se quedó mirando al coronel, como considerándolo cómplice de lo que motivó que Drek tardara tanto en conseguir que lo destinaran a la guarnición de Fort Hepter.


  —Tus servicios como «cazador» y «guía» eran más útiles al ejército, que siendo oficial en cualquier compañía. Tus informes han evitado muchos descalabros…


  Durante esos doce meses en que Drek no vistió el uniforme, y se mezcló con lo peor del Territorio, blancos e indios, había conseguido ascender a capitán.


  Y su primera actuación como capitán, había sido mandar la compañía que salió al encuentro de los que traían los restos del teniente Gir Stine, el hijo del jefe de Fort Hepter.


  El coronel y el padre de Drek fueron amigos de la infancia. Luego lo fueron los hijos. En West Point se separaron, yendo cada uno a su destino.


  Gir, al puesto de su padre. Drek, a permanecer unas semanas en una guarnición del Sur de Arizona, para enseguida vestir harapos, ceñirse un cinto con dos «Colt» y un cuchillo «bowie», y lanzarse a los más extraños y peligrosos contactos.


  Después de las lágrimas, el coronel era otra vez el hombre lleno de entereza, el que todos conocían en la guarnición.


  —Hay una ironía todavía más amarga que el que tú y Gir no llegarais a veros, solamente por veinticuatro horas —dijo el superior, con entonación normal.


  Drek se le quedó mirando intrigado.


  —¿Qué es?


  —Ya oíste a los que han regresado de la expedición. Existen indicios de que la partida de indios estaba integrada por algunos blancos. Yo he hecho como si apenas prestara atención a esa conjetura… Pero estoy casi convencido de que iban blancos. Por medio de los blancos, han podido saber en qué transporte se llevaba el dinero…


  Dejó un silencio. Drek succionó el cigarrillo, y de nuevo quedó mirando la ondulante línea de humo. Multitud de veces, cruzando parajes solitarios, se había enfrentado con serpientes sobre las que se había colocado sin darse cuenta. Y era como si de un charco de brasas formado por la serpiente enrollada, donde fulgían llamas de oro pardo y verde esmeralda, irrumpiese una ondulante línea de coloreado humo…


  —Al parecer era solamente el dinero lo que buscaban los salteadores —siguió el coronel—. Pero mi hijo ha muerto cuando ya se encontraba de regreso, con el cargamento de muertos y heridos… Fue al cruzar el estrechísimo paso la Oreja del Diablo… ¿Lo conoces?


  —Pasé por allí al venir.


  —¿Qué te pareció?


  —Más que la «oreja» yo lo llamaría las «mandíbulas» de todo el infierno. No he visto conducto más difícil, en que uno quede más indefenso…


  Mientras Drek opinaba, el coronel movía la cabeza asintiendo.


  —Los que estaban dominando el pasadizo, pudieron disparar a placer…


  —Es cierto.


  —Pero solo hicieron un disparo.


  Un endemoniado disparo, que había dado en el centro de la frente de Gir.


  —Buen tirador quien lo hizo —comentó el coronel.


  —Si era ese el blanco que buscaban, hay que reconocer que quien manejaba el rifle sabía lo que tenía en las manos.


  —La frente de mi hijo, era el blanco. Ese único disparo esta ya notificado al jefe de Fort Hepter. Era una bala anunciada, destinada a mi hijo.


  Drek se quedó mirándolo, con incredulidad, pensando que era el dolor del padre quien le inspiraba esa idea.


  —Quizá fue un disparo al azar… Pensarían exterminar a lo que quedaba de la patrulla. Pero luego desistirían.


  El coronel movió la cabeza varias veces, negando, mientras su mirada parecía ausente.


  —Esa bala iba dirigida a mi hijo.


  Sin cambiar la expresión ni mover la figura, extendió un brazo y alcanzó el pomo de un cajón de la mesa. Enseguida quedó delante de Drek un trozo de papel en el que había escritas algunas líneas, con muy mala letra y peor ortografía. Pero el sentido de lo que expresaba estaba claro.


  Dramáticamente claro, después de lo que había ocurrido.


  «En la acción de Barranco Cruces, quedaron diez hombres condenados a morir, mientras el teniente Stine escapaba…


  «Cola de Serpiente».


  Esa era la firma. Y maquinalmente, Drek alargó una mano, cogió otro cigarrillo y lo encendió, para enseguida quitárselo de los labios y quedarse mirando la ondulante línea de humo.


  Estaba intrigado, por la insistencia con que la línea de humo le había sugerido antes la imagen de una serpiente enfurecida, presta a atacar.


  —En la acción de Barranco Cruces —dijo el coronel— hubo necesidad de sacrificar a diez hombres para salvar a dos indefensas caravanas, que se aproximaban a esa zona…


  Mientras decía esto, el coronel sacaba del cajón otro papel, escrito con la misma letra que el primero.


  —Este segundo toque, se recibió al día siguiente —explicó, dejándolo al alcance de Drek.


  «Hay una bala para la frente del teniente Stine. De esa bala no escapará.


  «Cola de Serpiente».


  Y no había escapado. El proyectil, disparado por un Winchester, le había entrado por el entrecejo.


  —¿Cómo llegaron estos «avisos»? —preguntó Drek.


  —Por el correo normal. Días antes se había asaltado un correo. Seguramente, aparte el desvalijara los viajeros, buscaban con hacerse con sobres oficiales, dirigidos a mí. Dentro de papeles de la comandancia, iban esas notas…


  —¿Llegó a conocerlas Gir?


  —No —contestó el coronel, después de unos momentos de vacilación.


  —¿Por qué?


  —Gir quedó muy afectado por la decisión que tuvo que tomar en Barranco Cruces. Fue esa la primera gran crisis, que tenía que superar su alma de joven jefe. Tenía que hacerlo por sí mismo, sin influencias de nadie, ni siquiera de mí…


  —Pero su situación no era tan deprimente. Si salvó al resto de la patrulla, y a esas dos caravanas de colonos…


  —Todos se salvaron. Los colonos se hallan ahora instalados en la comarca de Conland.


  Drek permaneció unos instantes pensativo.


  —De todas formas, yo creo que nada le hubiera perjudicado conocer estos «avisos». Gir era fuerte. Al sentirse injustamente juzgado, hubiera reaccionado enérgicamente y quizá hubiera emprendido la búsqueda de ese individuo o individuos… —con los papeles en las manos, estuvo unos momentos mirándolos, callado—. Será más de un individuo…


  —Desde luego, va acompañado. El asalto al correo fue obra de muchos. Y ahora, en el ataque al transporte del dinero, ya he dicho que creo que entre los indios iba algún blanco. El que instigó los dos asaltos puede ser el mismo hombre… Y también el que más tarde disparó el Winchester.


  —Si era un odio personal a su hijo, ha de haber un motivo que lo justifique. ¿Ha examinado la personalidad de cada uno de los diez soldados que quedaron en Barranco Cruces?


  —Sí —el coronel sacó una carpeta. De ella extrajo unos pliegos—. Ahí van los datos más característicos de cada soldado.


  Drek estuvo unos momentos dando un vistazo a los papeles.


  —Esto quisiera leerlo detenidamente. ¿Puedo llevármelo a mi pabellón?


  —Y puedes interrogar a los soldados que han sobrevivido a los dos choques.


  Drek cerró la carpeta y la apartó a un lado de la mesa, cómo si no le concediese ya importancia.


  —Veamos, coronel: Al llamarme a su despacho, usted deseaba proponerme algo. Y me parece que ahora no se atreve —dijo, sonriendo.


  El coronel alargó la mano y cogió el paquete de cigarrillos. Ofreció a Drek.


  —Sí… Vacilo en decírtelo. Sé tus esfuerzos por incorporarte al servicio, con todos los deberes y todos los derechos de un oficial. Has llevado un año de vida dislocada…


  —No tengo inconveniente en volver a ella —le animó Drek—, si veo la más mínima posibilidad de dar con el que ha enviado estos mensajes.


  El coronel miró gravemente al subordinado.


  —Drek: En ningún momento quiero que pienses que me interesa esta investigación porque la víctima ha sido mi hijo. De no ser él, ya hubiera dado órdenes para que se procediera a una investigación a fondo, aunque para ello se tuviera que emplear la mitad de la guarnición.


  —Lo sé, coronel… Y parece que el enemigo cuenta con esos escrúpulos de usted, para considerarse cubierto.


  Cuando se retiró del despacho del jefe, Drek permaneció toda la mañana encerrado en su pabellón, estudiando los datos de los diez soldados que quedaron taponados en Barranco Cruces.


  Por la tarde interrogó a los que fueron sus camaradas en aquella acción.


  Los últimos interrogatorios los hizo por mera fórmula. Ya estaba convencido de que nada valioso conseguiría. Los diez soldados sacrificados en el barranco, aparecían grises, sin nada que los hiciese destacar sobre los demás.


  Fue por casualidad, maquinalmente, que preguntó:


  —¿Había alguno que destacase en el manejo del revólver?


  —¡Oh, sí! ¡Moe era un demonio! ¡Hacia lo que quería con los revólveres! Tiraba de espaldas, tumbado, dando saltos… ¡Y siempre daba en el blanco! ¡Siempre…!


  Esto lo dijo el soldado Hunter. Drek tuvo una exclamación de alegría. Enseguida él mismo se miró extrañado, por la convicción que de pronto había surgido de que estaba enfocando la verdadera pista.


  Miró los papeles.


  —¿Moe Dorman?


  —Sí, contestó el soldado Hunter.


  En los datos que le dio el coronel no constaba su habilidad con las armas cortas. Se incorporó a la guarnición de Fort Hepter dos meses antes de la acción de Barranco Cruces. Procedía de Texas…


  Había otros en la misma situación. Drek le pidió al soldado Hunter que procurara recordar todo lo que hubiera hecho Moe Dormán durante su permanencia en filas.


  El soldado no supo qué decir.


  —Te ayudaré… ¿Tenía mal carácter?


  —Pues… a veces se ponía hecho un demonio, sin que nadie le hubiera hecho nada. Se quedaba mirando las murallas del fuerte, como si las odiase…


  —¿Jugaba?


  —Bastante.


  —¿Perdía?


  —Que yo recuerde, nunca le vi perder. Tampoco ganaba mucho. Luego lo gastaba con los compañeros… Le sobraba el dinero.


  Drek decidió interrogar de nuevo a los demás soldados. Anocheciendo fue a la cantina.


  —Sí. Disponía de dinero el soldado Moe… Una vez me pidió que le cambiara un billete grande. Y tenía más en el forro de la guerrera —refirió el cantinero.


  —¿Qué tal muchacho era?


  —Pues no parecía resignado a la vida del fuerte. Daba la sensación de estar acostumbrado a una existencia muy suelta.


  A la hora de cenar se sentó a la mesa del coronel. Estuvieron de sobremesa hasta muy tarde.


  —¿Conservas todo tu equipo de «vagabundo»? —preguntó el superior al ver a Drek determinado a salir aquella misma noche.


  —De nada me deshice. No sé por qué, me resistía a desprenderme de ninguna prenda…


  El coronel se quedó mirándolo, enternecido.


  —Primero, el Ejército… Ahora yo…


  —¿Cómo dice?


  —Me entiendes muy bien. Porque el Mando consideró que tu temperamento se adaptaba a la vida suelta, te obligó al vagabundeo. Ahora, yo…


  —Usted no me ha obligado, coronel. Y lo que celebro es que mi inclinación en estas circunstancias no choque con el deseo de mis superiores. Debo encontrar al culpable de Gir y localizar a la partida que atacó a la patrulla de escolta y robó el dinero del Estado.


  Al intentar despedirse, el coronel dijo:


  —Te acompañaré hasta el portalón… Ve a «transformarte».


  Era en realidad una transformación tan efectiva, que el mismo coronel, cuando lo vio de nuevo, no pudo contener una exclamación de asombro.


  —¡Verdaderamente, eres todo un «vagabundo» …!


  Al cinto, sobre una vieja ropa de vaquero, llevaba un par de «Colt» y un cuchillo «bowie». Pañuelo sucio al cuello, y un sombrero de fieltro que conocía muchas jornadas de sol y viento.


  Lo acompañó al portalón Oeste. El centinela, al ver al coronel, quiso llamar al pelotón de guardia.


  —Silencio. Abra un poco la puerta —ordenó el superior.


  Y Drek desapareció, llevando el caballo de las riendas.


  —Cierra —dijo el coronel.


  Afuera se oyó un golpeteo de cascos, cada vez más rápido, y más lejano…


   


  CAPITULO II


  Estaba rodeado, y Drek lo sabía. Intencionadamente se había metido en la cañada, cuando muy bien pudo esquivarla dando un pequeño rodeo.


  Dos jinetes, apuntándole con un rifle, salieron de las arboladas laderas, cara a Drek.


  Eran un viejo y un muchacho. Bueno a primera vista parecía un muchacho…


  Cuando Drek lo tuvo más cerca advirtió una delicadeza de líneas en el rostro, y contornos bien significados en el pecho y en la parte inferior del talle, que le revelaron la condición de aquel jinete.


  El viejo llevaba una barba muy poblada que se le juntaba con las hirsutas cejas. Vestían los dos pobremente.


  Los ojos del viejo eran negros y en este momento echaban llamas, tan irritado estaba. El rifle acusaba un fuerte temblor.


  —¿Quién eres?… ¿Qué buscas?… ¡Nos estás siguiendo todo el día!… —con tanta pasión hablaba, que la tos le interrumpía.


  Escupió dos veces, tabaco mascado. Había tragado un poco, y esto aumentaba su cólera y su tos.


  La muchacha tenía unos grandes ojos oro pardo, que en este momento miraban severos. Ella era la que mantenía con buen pulso el rifle, apuntando al pecho de Drek.


  Por debajo del sombrero escapaban madejas de cabello rubio oscuro. Su rostro era delgado, de acusados pómulos. Boca suave, de labios llenos…


  —¡Calle, viejo Webb! —mandó ella. Y haciendo más dura su mirada, y su tono, preguntó, dirigiéndose a Drek—: ¿Por qué nos sigues?


  —Sigo a unos carros —contestó Drek.


  De las laderas iban saliendo otros jinetes, con el propósito de córtale la retirada.


  —¡Los carros los llevamos nosotros! —contestó la muchacha.


  —A mí no me preocupa saber quién los lleva… Lo que me interesa es que haya gente hospitalaria. Esperaba que acamparais…


  —¿Para qué?


  —Para acercarme en el momento oportuno, cuando ya todos estuvierais terminando de comer. Es cuando se desarrugan los entrecejos y la dureza de la marcha se siente menos…


  —¿Qué querías de nosotros?


  —Comer.


  La muchacha se volvió a mirar al viejo que tenía a su izquierda.


  —¿Usted le cree?


  —¡No! —disparó el viejo Webb.


  Los otros jinetes, individuos que tenían el sello de colono despistado, se acercaban, mohínos.


  —¿Por qué no me cree? —preguntó Drek, mirando al viejo.


  Drek ya llevaba barba de varios días. Todo en él denotaba a un hombre sin más recursos que la energía que pudiera desarrollar su cuerpo joven, nervudo, lleno de vitalidad.


  —Para pedir comida no se gastan tantos remilgos en estos parajes —contestó el viejo.


  —¿De veras? No parece usted tener mucha experiencia de lo que es tropezarse con caravanas que marchan espoleadas por el pánico. En cualquiera que se les acerque ven un espía —contestó Drek, con entonación tan segura, que nadie encontró respuesta al primer momento.


  —¡Eso es cierto, viejo! —dijo la muchacha—. Siempre que nos hemos encontrado con algún viajero, hemos pensado que fuese un observador de las pandillas de asesinos que frecuentan esta tierra…


  —¿Y a veces no hemos acertado? —gritó el viejo, escupiendo—. ¡Condenada tierra…! ¡Las serpientes y los escorpiones son más de fiar que las personas…!


  —¿Les fue mal?


  —¡Mal!… ¡Pésimamente! —escupió el viejo.


  La muchacha esbozó una sonrisa.


  —No pudo ir peor, viejo Webb. —y por unos momentos desapareció de sus ojos todo signo de severidad. Una luz dorada los encendió, como señal de alegría, o entusiasmo—. ¡Gracias al valor de los soldados…!


  Drek hizo un gesto de persona intrigada.


  —¿Hace mucho que están en esta tierra?


  —Nosotros, hace algunas semanas.


  —¿Son los colonos que se han instalado en Conland?


  El viejo pareció menos irritado.


  —¿Has estado allí?


  —Hace tiempo, cuando Conland se componía de cuatro barracones y la tierra estaba esperando quien la acariciara…


  —Has dicho muy bien, muchacho —exclamó el viejo—: Quien la acariciara… ¡Nunca he visto una tierra más amable, pisada por unos hombres más crueles…!


  —Sí están en Conland ¿qué demonios hacen aquí? —preguntó Drek, mirando a los jinetes que habían ido surgiendo de las laderas.


  —Estos son nuevos —explicó la muchacha—. Era la tercera caravana que se formó en…


  De pronto, interrumpiéndose, endureció el gesto, mirando con recelo a Drek.


  —¿No te estamos dando demasiadas explicaciones?


  —Eso iba a decirte, Seyki —manifestó el viejo, poniéndose a toser.


  —No me las deis, si os parece mal. Yo solo necesito comida —contestó Drek.


  La muchacha miró al viejo. Luego a los demás jinetes. A Drek cada vez le llamaba más la atención el temperamento de la muchacha.


  Era ella la de más iniciativa. Y la que decidía.


  Y la que había tenido el rasgo de rendir homenaje a unos soldados que se sacrificaron por ellos, si como entreveía Drek, pertenecían a las dos caravanas que se libraron de cruzar el Barranco Cruces.


  —Tendrás comida… Nuestros carros están acampados al final de esta cañada —dijo la muchacha. Y frunciendo el ceño, mirando fijamente al rostro de Drek, agregó—: Pero tendrás que entregarnos tus armas.


  Drek sonrió, moviendo la cabeza en sentido negativo.


  —Ni a mi padre, que apareciera en este momento, se las daría. Conozco esta tierra mejor que vosotros —dijo Drek.


  Esto, lejos de empujar a la muchacha que se recelara más, pareció tranquilizarla.


  —¿Y si nos negáramos a darte comida?


  Drek se encogió de hombros.


  —Mala suerte. Mi caballo está bien alimentado… Aceleraré, y mañana por la tarde estaré en Conland. Buen viaje a todos.


  Volvió grupas y emprendió el trote hacia una de las laderas.


  La muchacha, tras una pausa, soltó una maldición, rozó con las espuelas los ijares de la yegua que montaba y echó tras de Drek.


  —¡Vagabundo cargado de orgullo, es como perro con el rabo cortado, que mueve la raíz! —gritó Seyki, alcanzándole cuando ya se hallaba Drek a mitad de la ladera.


  Él se volvió con gesto irónico.


  —Nunca dejes que manden sobre tu ayuno, y aun con harapos te sentirás rey… Puedes repetírselo a tu plaga de pulgas —y siguió ladera arriba.


  La muchacha soltó una retahíla de insultos, parada en la mitad de la ladera. Luego dio explicaciones:


  —¡Estamos escarmentados, estúpido!… ¡Todo son acechanzas!… ¿Tú dices conocer esta tierra, y te extraña que tomemos precauciones?


  Ya casi al final de la ladera Drek volvió el caballo. El oro pardo de los ojos de Seyki tenía ahora un brillo jovial, como si todo fuera broma.


  La camisa vaquera, desabrochada hasta la mitad del pecho, insinuaba la firme redondez de un seno de agresiva juventud. Pero la muchacha no se daba cuenta. Ni siquiera de que estaba ahora más bonita que nunca, con el rostro encendido por el calor con que había hablado.


  —La comida que me deis la pagaré. Puedes decirlo a tu gente…


  —¡Mi plaga de pulgas tiene también su orgullo! —gritó la muchacha, irguiéndose sobre la silla.


  Drek iba descendiendo. La miraba al rostro, y a toda la figura.


  —¿Están tus padres aquí?


  —¡Eso no te importa! —fue la primera respuesta. Luego, inclinando un poco la cabeza—: Mi padre murió en la ruta… Estoy con la viuda de Webb. También murió su marido… Era el hijo de ese viejo…


  Drek procuró dominar su emoción. Y dijo fríamente:


  —Perdona todas las impertinencias… Estoy avezado a encontrarme gente que ha recibido zarpazos como los tuyos. Y aún peores…


  Iban a volverse, hacia el fondo de la cañada, donde esperaban los demás jinetes, cuando Drek dijo:


  —Porque conozco a los hombres que cruzan esta tierra, harías bien en ocultar el fuego de tu cuerpo, aun a tus mejores amigos…


  Y apartó la mirada de la bronceada piel que dejaba al descubierto la camisa. Ella enrojeció más y de pronto pareció azorada, precipitando las manos al pecho, para abrocharse. Era evidente que no sé había dado cuenta hasta entonces.


  Para utilizar las dos manos, tuvo que dejar el rifle cruzado sobre la silla. Con los muslos presionó para que se sostuviera contra el arzón.


  Drek se había adelantado unos pasos y aguardaba en el fondo de la cañada. Ella llegó junto a él, todavía azorada. En silencio se incorporaron al grupo.


  El viejo Webb a cada momento volvía la cabeza para mirar al forastero y a la muchacha. La seriedad con que ella permanecía le inquietaba cada vez más. Y por fin prorrumpió:


  —¡Eh! ¿Es que te ha ofendido este tipo?…


  —Le he dicho que ustedes son una plaga de pulgas, y le ha dolido —contestó Drek.


  —¡Nosotros una plaga de pulgas! —rezongó el viejo.


  Miró a sus alelados compañeros—: ¡Ya veis el estilo de país: además de que les das de comer, te escupen!


  —¡Eso no tiene ninguna importancia, viejo Webb! —intervino la muchacha—. Cosas mayores han hecho por nosotros y todavía no hemos tenido «tiempo» de largarnos unos cuantos a Fort Hepter para dar las gracias…


  —¡Demonio! ¡Ni que Fort Hepter estuviera ahí al volver! —replicó el viejo—. Y después de todo ¿qué hicieron de más? El Gobierno les paga para que nos protejan… ¡Y no hicieron nada más!… ¡Nada en absoluto!… ¡Si yo pidiera cuentas por la muerte de mi hijo!… Me extraña, Seyki, que todavía saques cara por el Ejército. ¡Condenados haraganes!… Si nos hubieran protegido desde el comienzo, ni tu padre ni mi hijo hubieran muerto…


  Drek se mantuvo callado. Allí había un padre tratando de encajar el golpe producido por la muerte de su hijo. En Fort Hepter había otro padre, que se limitó a cubrirse el rostro con las manos, llorar durante unos segundos y enseguida a proseguir su tarea de jefe, tocando los dispositivos con mano firme, para que la máquina no se detuviera.


  No consideraba oportuno intervenir en ese tema, pero la muchacha le invitó a ello.


  —¿Tú detestas el Ejército? —preguntó Seyki.


  —Me es indiferente —contestó, encogiéndose de hombros.


  —¿Conoces poco más o menos la forma con que actúan?


  Drek se echó a reír.


  —He convivido con los soldados. Algunas veces les he servido de guía.


  Ella le miró con grata sorpresa.


  —¿Es cierto?


  —¿Qué tiene de extraño? El Ejército recurre continuamente a gente que conoce el Territorio.


  —Ya lo sé… Pero se me hacía cuesta arriba que un tipo con tu orgullo fuera capaz de someterse a una disciplina.


  —Ah, no. Cuando a mí me han contratado como guía, sabían que para nada tenían que intervenir sobre mi manera de comportarme. Yo les llevaba al punto concertado, me pagaban, y cada cual por su lado…


  —Bien. ¿Tú crees que pueden hacer más de lo que hacen para proteger a las caravanas?


  —No sé… Por estas zonas disponen de muy poca fuerza. Hay que acudir a muchos sitios y las partidas de salteadores tienen la ventaja de que pueden elegir el sitio donde quieren atacar… No siempre se le puede ahuyentar.


  La muchacha se enardeció.


  —¡El viejo está amargado, como lo estoy yo… pero de no ser por el Ejército, ahora no quedaríamos ni uno!… ¿Has oído hablar de Barranco Cruces?


  —Sí… Y de la providencial intervención de unos soldados, que impidió la destrucción de dos caravanas. Se habla de ello por todo el Sur…


  —¿Lo ves, viejo? —inquirió la muchacha, cada vez más emocionada. Y mirando a Drek—: ¡Todo fue obra de un arrojado teniente!… ¿Conoce usted al teniente Stine?


  Drek hizo esfuerzos para mantener el gesto sereno.


  —Lo traté hace algún tiempo…


  —¿Qué opina de él?


  Estaban llegando al campamento. Los carros estaban dispuestos en círculo, como si esperaran un ataque. Se veían algunos cañones de rifle, asomando por aberturas de lonas.


  Drek rehusó contestar sobre lo que pensaba acerca del teniente Stine. Temía que se le escapara lo que sentía por él. Hubiera sido demasiado chocante en un «vagabundo» que acababa de encogerse de hombros, cuando le hablaron del Ejército.


  Desvió el tema de conversación, mostrándose muy extrañado por las precauciones que advertía en el campamento.


  —¡Cualquiera diría que esperáis el ataque de una partida de indios!


  —Tememos que se produzca —contestó la muchacha—. Se han visto señales.


  —¿Dónde?


  —En varios puntos de la ruta… Esta mañana, a nuestra derecha… —se interrumpió, mirando fijamente a Drek—. Es extraño que tú, que venias siguiéndonos…


  —¡Eso mismo iba a decir yo, Seyki! —exclamó el viejo, ahogándose—. ¡Este hombre me da mala espina…!


  —¿Qué habéis visto esta mañana? —preguntó Drek, dirigiéndose siempre a la muchacha.


  —Humo. Sobre Una colina…


  —¿Una colina situada junto a una vaguada?


  —¡Sí!


  —Estaba producido por blancos. Junto a la vaguada tenían los caballos. Intenté acercarme y me tirotearon. Quizá temían compartir su almuerzo con un extraño… Cosas de esta tierra.


  La muchacha miró abochornada al viejo.


  —Es verdad que había caballos, viejo Webb. Y pensamos que eran los indios…


  —Todos muy bien ensillados —contestó Drek zumbón.


  —¿Cómo ninguno pensamos que pudieran ser blancos? —preguntó la muchacha, sin dirigirse a nadie concretamente.


  —El mayor peligro de esta tierra es que a uno se le apoderé el pánico. Una persona poseída por el terror va de cara a una cascabel, cuando ésta ya le está advirtiendo con el sonido de la cola que está dispuesta a morder…


  Dicho esto, Drek quedó pensativo. «¿Por qué he mencionado a la serpiente. Más aún: ¿Por qué he mencionado la cola de la cascabel?»


  De pronto toda su atención quedó fija en los mensajes enviados al coronel Stine. Firmaba «Cola de Serpiente».


  Cola de serpiente cascabel. Así se imaginaba seguramente el que envió los dos mensajes. Con la cola eréctil, haciendo vibrar el crótalo, y la cabeza dispuesta para el ataque.


  Los dos mensajes eran la vibración de los anillos de la cola. El aviso, de que iba a levantarse el Winchester donde había una bala para la frente del teniente Stine…


  El asesino se había permitido usar la jactancia que Drek tan bien conocía en determinados medios, frecuentados por él a durante aquel año.


  Lo que el culpable no podía seguramente imaginar era que su conducta seria analizada por una mente que se había acostumbrado a pensar como uno de su misma condición, y que esto le estaba llevando a la verdadera pista.


  —Sí. Todos estamos un poco atolondrados —confesó el viejo—. Hemos sabido que hace unos días, hubo un choque de los indios con la tropa…


  Debía referirse a la acción contra el transporte que llevaba el dinero del Ejército.


  Drek no quiso decir nada.


  De los carros habían salido algunos hombres y mujeres, todos con el arma en las manos. Por las bocas de las galeras asomaban cabezas de niños.


  —¿Todos se dirigen a Conland? —preguntó Drek.


  —Sí —contestó la muchacha—. Las tres caravanas formamos una sola, pero por necesidades de transporte tuvimos que dividirnos. En este último grupo iban los vehículos más lentos. Aquí se quedaron los heridos. Y convenimos que nos esperaran en Mungler…


  —¿Os separasteis cuando ya había muerto tu padre y el hijo de ese viejo?


  —Sí.


  Se habían formado algunos grupos, todos mirando en dirección de Drek. La muchacha, al darse cuenta de ello, dijo:


  —Voy a hablarles… Recelamos hasta de nuestra sombra.


  Drek se situó a un lado del campamento. Permanecía con un gesto indiferente, pero estaba muy atento a la reacción de los colonos.


  Podía ver ahora la muchacha de pie. Era muy esbelta, de movimientos rápidos. Y era de todos los que la rodeaban, quien parecía pisar más firme.


  La energía que emanaba de su fina figura era tan atrayente como su bravía belleza, en pleno florecimiento. Se había quitado el sombrero, y la cabellera había estallado alrededor de su cara, formando un revuelto marco de oro chamuscado.


  Pronto surgió efecto lo que la muchacha les dijo. Los rostros torvos y de expresión recelosa, cambiaron. Algunos colonos fueron acercándose a Drek.


  —¿Conoces esta tierra?


  —Bastante.


  —¿De veras crees que no corremos peligro?


  —No he dicho tal cosa —manifestó Drek.


  —El humo de esta mañana…


  —No estaba hecho por los indios.


  Drek podía asegurarlo, porque era verdad que los individuos acampados en la vaguada lo tirotearon. Pero no fue porque intentara acercarse, sino porque permaneciendo muy cerca de ellos, tan cerca que pudo oírles hablar, se disponía a retirarse, antes de que lo descubrieran.


  Por suerte el caballo lo dejó cerca, al amparo de un talud que lo ocultaba del enemigo. Por el talud se dejó caer, perseguido por los proyectiles.


  Lo hizo de forma que dio la sensación de que caía mortalmente herido y el enemigo no tuvo prisa en ir a comprobarlo.


  Cuando se asomaron convencidos de que iban a encontrarlo muerto, oyeron un veloz batir de cascos de caballo, alejándose.


  —Dice la muchacha que tú has asegurado que ese humo lo hacían los blancos —manifestó uno de los colonos que había salido de los carros.


  —Así es.


  Seyki estaba ahora con las demás mujeres, trabajando con la comida.


  —Y si quieren un buen consejo, no vuelvan a enseñar tantas armas cuando les visita un hombre solo. Si yo fuese un espía, ya sabría con qué medios cuentan…


  —¡Eso podría haceros desistir de atacarnos! —señaló el viejo Webb.


  —Aquí nunca desiste nadie de lanzarse sobre la pieza, si se ha estado durante largas jornadas codiciándola.


  La muchacha, no obstante estar atendiendo la preparación de la comida, no perdía palabra de lo que Drek decía.


  El primer plato que quedó dispuesto fue el destinado a Drek. Ella misma se lo llevó.


  —Siéntate allí —señaló a la trasera de una galera, donde había unas cajas que servían de asiento—. Voy por más comida.


  Los colonos se situaron en el centro del círculo que formaban los carromatos.


  La muchacha volvió, con otro plato, de la misma comida que llevaba el de Drek, dos pedazos de pan y dos cucharas. Dio una a Drek, y un pedazo de pan.


  —Ahora a ver quién de los dos tiene más hambre —dijo Seyki, echándose a reír—. ¡Yo me comería las barras de un carro…!


  Desde luego, tenía tan buen embestida como Drek. En unos instantes quedaron los platos vacíos.


  —Voy por más.


  Antes de que Drek pudiera decir nada, ya había desaparecido. Regresó con los dos platos llenos, y con más pan.


  —Los otros todavía no han llegado a la mitad… Los has preocupado.


  —Hay que estarlo —dijo Drek.


  La muchacha se le quedó mirando, con los ojos muy abiertos, tratando de averiguar si se burlaba.


  —Sabes que existe entre nosotros un gran desconcierto. ¿Quieres aumentarlo?


  —Puedes comprender, que cuando tan bien me estáis tratando, no iba a pegar coces.


  —Es lo que aquí se acostumbra…


  —Estas tierras siempre han sido hospitalarias. Siempre, hasta que han llegado malos vientos… Ni los indios se comportan como les conviene, ni las viejas costumbres de hospitalidad al viajero se cumplen, como dejaron establecido los colonos españoles… Soplan fuertes vientos que borran viejas huellas…


  Era como si meditara en voz alta. La muchacha seguía mirándolo, tratando de comprenderle.


  —Concreta… ¿Qué quieres anunciarnos?


  —Que antes de que oscurezca tendréis visita.


  —¿Los que estaban acampados en la vaguada?


  —Sí.


  —¿Son muchos?


  —Siete he contado yo.


  —¿Cómo los has contado? Has dicho que no te dejaron acercar…


  —De lejos se pueden contar. Sobre todo si se dispone de un larga vistas.


  —¿Tú tienes uno?


  —En las alforjas. Me lo regaló un oficial.


  Se ensombreció el rostro de la muchacha.


  —¿Por qué no hablas claro? Tú no venías tras de nosotros por un plato de comida.


  —No. Os sigo de Mungler… Allí oí en una taberna lo que se preparaba contra vosotros. Lleváis dinero, buenos caballos y rifles nuevos. Todo eso es tentador…


  A lo lejos, por el lado de poniente, sobre un altozano, destacaron dos jinetes.


  Iba a cundir la alarma, cuando Drek aconsejó a la muchacha que les mandara estarse quietos donde estaban. Ella obedeció.


  Mientras cumplía el encargo, Drek se desplazó adonde había quedado el caballo y de las alforjas sacó un largavistas. Se situó tras de un carro, para que el sol no le diera de lleno, y enfocó a los dos jinetes.


  La muchacha se le colocó al lado. Drek la sentía palpitar sobre su brazo derecho.


  —¿Quiénes son? —preguntó.


  —No puedo verlos bien… Cuando bajen de la loma…


  Esto ocurrió un minuto más tarde, después de que los jinetes estuvieron perfilando la suave altura que ocultaba lo que había en la otra vertiente.


  Emprendieron el descenso hacia la llanura.


  —Son dos de los siete —anunció Drek.


  —¿Me dejas? —preguntó ella, alargando los brazos.


  Por unos instantes su pecho quedó tan pegado al de él, que Drek advirtió la firmeza de sus contornos. Fue como un trallazo a su sangre.


  Y miró rápidamente a la muchacha, por si descubría una expresión de malicia. Pero ella estaba absorta en el manejo del anteojo de campaña, la boca entreabierta, de cara al horizonte.


  —¿Y los otros? —preguntó ella.


  —Estos viene a preparar el terreno —contestó Drek—. Di a tu gente que simule creer todo lo que ellos digan.


  Era muy expuesto para los colonos: seguir los consejos de un individuo que no conocían.


  La muchacha quedó pensativa, después de mirar a Drek a los ojos.


  —¡No sé por qué diablos es… pero confío en ti!… Si fallaras, por mí no lo sentiría, sino por esa pobre gente —manifestó, con un tono casi natural, pero que impresionaba, por el fatalismo que encerraba.


  —¿Cómo que por ti no importaría? Aún no has empezado a vivir, y ya hablas como un ser que ha caminado mucho…


  —No importan los años para pensar así. Yo adoraba a mi padre. Y todavía no he derramado una sola lágrima desde su muerte… Todos dicen que eso no es normal. Lo sé… Pero no puedo llorar. Y siempre que se presenta un peligro, pienso: «Pronto lo veré…»


  —¿A tu padre?


  —Sí… Y creo que será muy sencillo nuestro encuentro. Él se levantará de la piedra en que está sentado y dirá: «Te esperaba. No quería presentarme a tu madre sin que tú estuvieras con nosotros…»


  Enseguida hizo una transición. En tono casi alegre, manifestó:


  —Voy a convencerlos para que pongan cara de fiesta…


   


   


  CAPITULO III


  El más difícil de convencer fue el viejo Webb. Pero por último pareció prestarse al plan que expuso Drek.


  —¿Tú has de estar escondido mientras hablamos con ellos? —preguntó el viejo, mirándolo inquisitivo.


  —Es la única forma de que ellos se confíen. Algunos de los siete puede conocerme.


  —¡Eso quisiera yo: conocerte!… ¡Condenación de hombre!… Desde que has aparecido, que ya confundo lo blanco con lo negro…


  —¡Deprisa! —advirtió la muchacha—. ¡Están muy cerca…!


  Cuando los dos jinetes llegaban a un centenar de yardas de los carros, en el altozano aparecieron cinco caballos.


  Fueron las caballerías lo primero que divisaron. Las llevaban de las riendas dos hombres. Y sobre tres caballos, más tarde, se vieron como unos bultos.


  —Tenemos a tres compañeros heridos…


  —Hemos sufrido un ataque de los indios.


  Así se expresaron los dos jinetes que marchaban en descubierta, tan pronto fueron invitados a pasar al interior del campamento.


  Habían desmontado, después de observar atentamente a los colonos. Su aspecto les inspiró confianza. Pero no hacían más que mirar a todos lados, como buscando a alguien.


  Esto no pasó inadvertido al viejo. «Buscaban al vagabundo. ¡Son pájaros de la misma nidada!»


  Seyki, temiendo que el viejo lo echara todo a rodar, se le colocó al lado, dispuesta a no separarse de él en ningún momento.


  —¡Hay que preparar los utensilios de cura! —sugirió la muchacha, para romper la inmovilidad en que habían quedado todos—. ¿Van ustedes a avisarles que pueden acercarse? —preguntó, mirando audazmente a los dos individuos.


  Ellos también la estaban mirando de la manera que Drek le había dado a entender, cuando la aconsejó que ocultara lo más posible el fuego de su belleza.


  Parecía que solo desde que Drek hiciera esa observación, reparara ella en la importancia que tenía la manera de presentarse a los ojos de los hombres. Enrojeciendo de ira, se mordió el labio inferior y sus manos hicieron esfuerzos para permanecer quietas, y no volcarse sobre las pistoleras que tenía a los lados, marcando las florecientes caderas.


  —Bastará con que vaya mi compañero —dijo un individuo pelirrojo, sin dejar de mirar a la muchacha.


  La treta era la misma que Drek había supuesto: se quedaba uno para ver si el campamento entraba en alarma.


  Era lo mejor que podía hacer en favor de los colonos.


  Y apenas el otro individuo se alejó un centenar de yardas, el pelirrojo vio por encima de los hombros de la muchacha a un individuo de alta y escurridiza figura que vestía de vaquero.


  —¡Apártate, Seyki! —pidió Drek.


  Por el gesto del pelirrojo ella ya sabía que debía hacerlo. Y dio un felino salto, de una flexibilidad que al individuo lo tuvo unos segundos suspenso, por la distancia que la muchacha había conseguido establecer entre ellos, con solo flexionar levemente las piernas.


  Al mirar de frente a Drek, se encontró con dos Colt apuntándole. A Drek no le convenía entonces que se produjera ningún estallido, para no espantar la caza.


  —Levanta las manos…


  —¿Por qué? —preguntó el individuo mientras se esforzaba en recordar la cara de Drek.


  La muchacha, sin hacer el menor ruido, se había desplazado a otro sitio, y ahora ya se encontraba detrás del individuo.


  —No queremos que impidas que lleguen tus compañeros… «heridos», —contestó Drek.


  —¡Están heridos…!


  —Mejor para todos vosotros si es así. Levanta las manos —ordenó, mientras entornaba los ojos, para que su mirada fuera más penetrante. Maquinalmente el pelirrojo empezó a levantar las manos. De pronto pareció arrepentirse y las bajó.


  Pero ya las fundas las tenía vacías. Con extraordinaria rapidez, Seyki le había arrebatado los dos Colt, sin que el individuo lo advirtiera.


  Al notar ahora las fundas vacías, miró a su alrededor aterrorizado. Enseguida hizo acción de huir.


  —¡Quieto! —mandó Drek—. Si vienen heridos, nada os ocurrirá… Pero si todos se encuentran en las condiciones físicas en que estabais esta mañana, cuando concertabais asaltar a esta caravana…


  El individuo palideció. No había conseguido recordar la cara de Drek, porque en realidad en ningún momento pudo verla de cerca. Pero sí su indumentaria. Contra un individuo vestido como Drek disparó aquella mañana…


  Se acercaban los seis compinches. Ya no hacían el simulacro de llevar las cabalgaduras a paso lento porque lo requiriese el estado de los heridos. Los dos que iban de pie habían montado.


  Tres individuos permanecían tendidos sobre el cuello de sus monturas.


  —¡Están confiados! —decía el que salió a darles la noticia.


  —No hay que darles tiempo a que vean que no llevamos heridos. Tan pronto entremos en el círculo de los carros, hay que desenfundar, sin dejar a nadie fuera de nuestra vigilancia —ordenó el jefe del grupo, un individuo de frente abultada.


  —De acuerdo, Spease —contestó el que había estado en el campamento.


  Se encontraban ya a cien yardas. Dentro del círculo de los carros se veían a los colonos, con un plato en las manos, comiendo de pie, todos mirando en dirección al grupo.


  De detrás de un carro salieron el pelirrojo, la muchacha y Drek.


  —Creo que has juzgado mal a estos hombres —dijo la muchacha—. Ahí vienen heridos.


  —Si me he equivocado les daré todas clase de explicaciones —contestó Drek, procediendo a encender un cigarrillo.


  El pelirrojo no cayó en la primera trampa. Se dio cuenta de que la muchacha y Drek tenían convenido aquel diálogo.


  Pero cayó en la segunda, que era la que Drek más deseaba que surtiera efecto, para que el fuego se desarrollase lejos de las mujeres y los niños.


  Fue al levantar las manos para encender el cigarrillo. Entonces el pelirrojo lo empujó contra la muchacha. Ella y Drek cayeron bajo un carro, mientras el individuo echaba a correr, esgrimiendo el revólver que le había quitado a Drek, al empujarlo.


  Drek y Seyki quedaron bajo un carro. Pero no eran ellos solos. En todos los carros se habían agazapado los colonos.


  Y en todos los carros, jumo a las ruedas, había rifles, dejados allí un rato antes, por indicación de Drek.


  Faltaba la prueba decisiva de que los individuos venían en pian de guerra. Y esa prueba la provocó el pelirrojo, al salir al encuentro de sus compañeros gritando:


  —¡No os confiéis!… ¡Fuego con ellos…!


  Los seis caballos acusaron el cambio de táctica de sus jinetes. Las seis bestias sintieron sobre sus sillas a seis hombres erguidos, que vibraban de cólera. Y los seis caballos sintieron ferozmente las espuelas…


  Embistieron en avalancha, disparando y aullando. Y las inmóviles ruedas de las galeras parecían soñar caminos de fuego y polvo. Todas las ruedas que enfrentaban con los jinetes escupían llamas y humo…


  Drek y Seyki disparaban juntos, cada uno con un Winchester. Pese al barullo que se produje, con tantos disparos, Drek pudo comprobar que la muchacha disparaba tan bien como el mejor tirador.


  Podía dar por seguro que dos jinetes habían sido derribados por ella. Drek, sin dejar de disparar, la observaba. Y quedó impresionado por la frialdad, por la indiferencia con que ella oía el silbido de las balas o el chasquido contra alguna parte del carro.


  Solo dos jinetes pareció que iban a conseguir rebasar la barrera del campamento, porque cruzaron la tupida red de balas sin salir de la silla.


  Pero cuando rebasaron el primer carro, los dos ya estaban muertos.


  El pelirrojo se hatea mantenido de bruces, esperando que un caballo pasara junto a él. Cuando esto ocurrió, se puso en pie, disparando el revólver hacia los carros.


  Con sus disparos solo consiguió que el caballo que avanzaba cara a él, cambiara de dirección, espantado. El pelirrojo echó a correr, maldiciendo…


  Todos los rifles, menos el de Drek y el de Seyki, le siguieron, obligándole a girar. Aun viéndolo en el suelo, siguieron disparando.


  En vano gritó la muchacha varias veces, para que cesara el fuego. Por fin se hizo el silencio. Ella, tendida al lado de Drek, murmuró:


  —Ya sé que no apruebas que se ensañaran con ese individuo… ¡Pero están aterrorizados…!


  —No estaba pensando en eso —contestó Drek, incorporándose—sino en que os quedáis sin saber si esos individuos obedecen órdenes de alguien que queda atrás…


  —Bah… ¿Y para qué saber quién los envía? Para tener más preocupaciones —replicó la muchacha, poniéndose de pie de un salto—. Aquí llega la muerte por cualquier lado.


  Los colonos ya habían observado todos los cadáveres y ahora permanecían en grupo, mirando a Drek y a la muchacha.


  —¿Qué dicen ahora? —preguntó Seyki—. ¿Qué hubiera pasado si no le hubiéramos hecho caso a este hombre?


  El viejo Webb fue el primero en manifestar:


  —¡Te debemos mucho…!


  —Vaya todo por la comida que ras han proporcionado —contestó Drek, procurando un tono de broma—. Ahora hay que darse prisa para trasladar esta carroña lejos del campamento, antes de que caiga la noche…


  La muchacha se ofreció a acompañarles, cuando todos los cadáveres estuvieron sobre las monturas.


  Drek le dijo que su presencia de ánimo haría mucho bien a las demás mujeres y a los niños.


  A media milla cavaron la fosa. Cuando iban a echar el primer cuerpo, dijo Drek:


  —Conviene registrarlos, por si encontramos alguna pista. Hágalo usted, viejo…


  —Me repugna pero lo haré —contestó Webb, que no sabía cómo comportarse con Drek, para que este no le guardara rencor por sus anteriores recelos.


  Les quitaron los cintos, espuelas, y cuanto encontraron en los bolsillos. Llevaban dinero, pero muy poco. En total la cantidad ascendía a unos doscientos dólares.


  —Necesitaban refuerzos —comentó Drek.


  —¿Qué hacemos con el dinero? —preguntó el viejo.


  —Por mí pueden enterrarlo, o darlo a alguna familia que haya perdido algo en el camino.


  —Aquí hay un hombre que en las afueras de Mungler fue robado —manifestó el viejo, señalando a un colono.


  —No importa —dijo el aludido.


  —¿Cuándo le robaron?


  —Una noche, al salir del pueblo con provisiones.


  —¿Mucho?


  —Unos trescientos dólares. Todo lo que nos quedaba…


  —Coja ese dinero. Todavía le faltan cien dólares…


  Los cadáveres ya estaban en la fosa. Dos colonos aguardaban con las palas.


  —Sí. Echen tierra —dijo Drek. Y enseguida, inclinándose con los brazos extendidos—: ¡Esperen…!


  Cogió un papel, que el movimiento de una pala casi había cubierto de tierra.


  —¿En qué individuo encontró esto? —preguntó Drek, sin poder dominar su emoción.


  —¿Eso?… ¿No es un trozo de carta?


  —¡Sí!… ¿No la ha roto usted?


  —¡Yo qué demonios…!


  —No afirmo que usted lo haya hecho —replicó Drek, mientras buscaba por el suelo—. Pregunto solamente.


  Todos advirtieron la ansiedad que le poseía y se aprestaron a ayudarle.


  —¿Es que hay escrito algo importante? —preguntó el colono que fue robado.


  No. El contenido tenía poca importancia… a primera vista. Parecía estar refiriéndose al envío de unas mercancías.


  Pero lo importante, lo trascendental para Drek y para Fort Hepter, y para todas las fuerzas armadas del país era que aquellas líneas estaban hechas con la misma mala letra y la misma pésima ortografía que los dos mensajes, las dos vibraciones del crótalo de la serpiente de cascabel…


  —No. No busques —dijo el viejo—. Ahora recuerdo que ese trozo de papel envolvía un trozo de cigarro… El tipo seguramente se lo guardó para fumar cuando terminara con nosotros. ¡Que fume ahora cuerno de diablo!… Pero ¿hay algo importante?…


  —No… Era por si conseguíamos sacar alguna pista —contestó Drek.


  * * *


  No pudiendo conciliar el sueño, Drek encendió un cigarrillo. Se hallaba tendido bajo la galera. Ignoraba que era la que ocupaban la muchacha y unos niños.


  Drek no dejaba de pensar en el fragmento de carta encontrada en uno de los cadáveres. Lamentaba que ninguno de los asaltantes hubiese sobrevivido. Hubiera sido muy sencillo dar con el individuo que buscaba.


  ¿Y si ya había enterrado a «Cola de Serpiente»? ¡Si fuera alguno de aquellos individuos…!


  Esto era lo que no le dejaba dormir. La idea de que el culpable hubiese terminado tan borrosamente, le exasperaba. Era como si después de haber estado preparando sus puños, al dispararlos concentrando en ellos todas sus fuerzas, diera en el aire.


  Alguien empezó a deslizarse bajo la galera. Enseguida quedó junto a Drek.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Seyki, casi pegando el rostro al de él.


  —Nada. Todo está tranquilo.


  —¿Y por qué no duermes?


  —¿Y tú? ¿Y los demás colonos? Me parece que todos están despiertos, menos los niños.


  —No es lo mismo que estemos nosotros despiertos. Tú ya estás acostumbrado a cosas como la de esta tarde.


  La muchacha de pronto se separó de él, como si reparara en ese momento que el contacto de los dos cuerpos era demasiado íntimo, y quedó sentada, con la espalda apoyada contra una rueda. En la oscuridad se advertía el brillo de los ojos.


  Drek la observaba, pensativo. ¿Qué había en ella de inocente descuido, y qué de estudiada malicia? La idea de que estaba sometiéndolo a un torturante juego, empezó a apuntar a su mente.


  —¿En qué piensas? —preguntó ella.


  —¡Vuelve a tu galera! —respondió Drek, secamente.


  Ella pareció cortada por la áspera contestación. Durante unos momentos no pareció siquiera respirar. Solo se advertían sus ojos, desmesuradamente abiertos.


  Empezó a deslizarse hacia un extremo del carro.


  —No quise molestarte —susurró.


  Al instante se la oía dentro del carro.


  Amaneciendo, el campamento se levantó. Los colonos miraban a Drek, invitándolo a que él dijera cómo se debía realizar la marcha.


  Drek escogió a unos cuantos para que cabalgaran con él, delante de la caravana. No eligió a Seyki, pero eso no importó, porque ella se agregó al grupo, montada en su yegua.


  Transcurrió el día sin que ocurriera nada de importancia. Al acampar, Drek comentó:


  —Creo que la marcha es demasiado lenta para que lleguen mañana a Conland…


  —¡Oh, no! —dijo la muchacha—. Tenemos el camino bien medido. Pasado mañana estaremos en Conland.


  —Si no recuerdo mal, hay que rodear una cordillera…


  La muchacha rompió a reír.


  —¡Nada de eso!… Existe un atajo que nos enseñaron los que ya vivían en Conland.


  Al día siguiente, por la tarde, tenían que avistar ese atajo. Pero antes, cuando ya habían renunciado al camino que les llevaba a rodear la cordillera, advirtieron señales de humo.


  Todos se quedaron mirando a Drek.


  —No quiero engañarles: Son indios —contestó Drek.


  Aconsejó calma. Él y unos jinetes se adelantaron, para ver el atajo.


  Cuando llegaron al sitio, Drek contrajo el rostro, en un acceso de ira. Se encontró con los ojos de Seyki.


  —¿No te parece bien? ¡Es fácil de cruzar! —dijo Seyki, procurando un tono de firmeza.


  «¡Bueno para ser desollado atado a un poste!», estuvo Drek a punto de exclamar. Pero se contuvo, para no desmoralizar a los colonos.


  Estando con el enemigo sobre los talones, el sitio era pésimo. Había que vadear un río. En el lugar donde se ensanchaba era por dónde tenían que pasar los carros, las ruedas hundiéndose hasta casi el eje.


  Había que unir los tiros, y esto suponía una espera demasiado peligrosa, si al enemigo se le ocurría atacar.


  El río salía de un cañón. Allí era de corriente muy fuerte y de mucha profundidad, al ser estrechado por las rocas.


  En una de las orillas había una senda. Permitía el paso de un caballo y Drek se decidió a explorarlo.


  El cañón terminaba pronto y se salía a una llanura. Seyki le había seguido.


  —Por allí saldrán los carros —dijo ella, señalando a lo lejos.


  —¡Todo muy fácil! —comentó Drek, sardónico.


  La muchacha ensombreció el rostro.


  —¡Toda la culpa será mía, si ocurre algo…!


  Drek se sintió conmovido y rompió a reír.


  —¡Fuera las ideas pesimistas!… Queda mucho juego qué hacer. Regresemos…


  Cuando se unieron a los carros, las señales de humo ya habían quedado lejos.


  —Puede que los que han hecho las señales solo pretendan asustarnos, para que retrocedamos —dijo Drek, mintiendo piadosamente—. Quizá nos tenían preparada una emboscada en el camino que rodea la cordillera… Vamos a intentar una treta: huir atacando… Para ello simularemos que acampamos junto al río…


  Huir atacando al anochecer, ya hacía dos horas que los carros se habían detenido. Encendieron hogueras, pero lejos del vado.


  Drek y los hombres que mejor sabían montar, no estaban en el campamento. Drek les había señalado, cuando iban con la caravana, el sitio donde tendrían que apostarse con sus monturas, tan pronto oscureciera.


  Y él se dispuso a reptar hacia las alturas que dominaban el sector del campamento.


  Ya era de noche. Llevaba ya varios minutos deslizándose, vertiente arriba, cuando advirtió detrás una sombra.


  Por suerte la muchacha no llevaba sombrero, y el cabello revuelto facilitó que Drek la reconociera. Apretó los dientes para no soltar una maldición.


  Ella cayó sobre él, alertando aceleradamente.


  —¡Están ahí arriba! —susurró la muchacha—. ¡Los he visto…!


  —¿Cuándo?


  —Hace unos momentos! ¡Salí antes que tú!… ¡Por la otra vertiente…!


  Drek la agarró fuertemente por los hombros, como si quisiera estrujárselos.


  —¿Tan desesperada estás?


  Ella permaneció inmóvil, todo el peso del cuerpo descansando sobre el de Drek. Parecía una corza asustada, esperando la cuchillada de la muerte.


  —¡Si a esas gentes… ocurriera algo… yo sería la culpable! ¡Yo impuse que vinieran por aquí! —dijo Seyki.


  —No tienes por qué sentirte culpable de nada… Lo hiciste con la mejor intención… Te deben mucho, cuando decidiste que me quedara con vosotros, les hiciste un gran favor…


  —¿Por el ataque de los siete individuos?


  —Sí. Estaba dispuesto a ver de lejos cómo os desvalijaban…


  Tras una pausa, ella exclamó:


  —¡No lo creo!… ¡Hubieras acudido a tiempo! —acercó mucho el rostro al de él, mirándole fijamente—. ¡Te conozco… como de toda la vida…!


  Drek no tuvo más que elevar un poco las manos, desde los hombros a las mejillas, para sujetarle la cabeza, y la besó fuertemente en la boca.


  Durante unos momentos ella permaneció quieta, encogida. De pronto dio un salto atrás, dando el efecto de que era un muelle que se escapaba de los resortes que lo tenían obligado al mínimo encogimiento.


  —¡Eso, no! —prorrumpió, ronca, y se quedó a corta distancia de Drek, agazapada, mirándole con una fiereza que sobrecogía.


  Arriba, en la cima, se oyeron voces. Drek y Seyki se echaron de bruces.


  Los de arriba se llamaban unos a otros. Claramente pudieron captar tres nombres: Birnie, Elwes y Stringer…


  La muchacha estaba otra vez al lado de Drek.


  —Quería decirte… que ahí arriba no vi indios —dijo ella.


  En la cima los comentarios giraban sobre lo que suponían que estaba ocurriendo en el campamento.


  —¡Se están marchando…!


  —¡Quieren burlarnos…!


  Desaparecieron del borde de la vertiente. Drek cogió de un brazo a Seyki:


  —¡Vámonos!… ¡Hay que cortar el paso a esa gente!… ¡Se han dado cuenta de la jugada…!


  Corrieron hacia donde aguardaban los compañeros, con los caballos de silla.


  —¡Van a lanzarse sobre los carros de un momento a otro! ¡Son blancos! —dijo la muchacha.


  En el campamento solo quedaban tres carros. Pero iba a ser imposible que pudieran pasarlos todos, antes de que llegara el enemigo.


  —Hay que sacrificar un carro —dijo Drek—. Nos quedaremos un par de rifles. Necesito un voluntario…


  —Ya lo tienes —manifestó Seyki.


  —¡Tú, no…!


  —Nada he de perder —contestó la muchacha—. Y Sé disparar mejor que nadie de los que me acompañan…


  Mientras tanto, los tiros de caballerías iban y venían, cruzando el vado. En cada salida se llevaban una galera.


  —Está bien —aceptó Drek—. Lleva mi caballo y tu yegua al interior del cañón. Escaparemos por ahí y al mismo tiempo les cerraremos el camino por esa parte…


  Seyki se entretuvo recogiendo algunas cosas de la galera en que ella solía dormir. Lo ató a la grupa de la yegua y montando sobre el caballo de Drek, se metió en el cañón.


  Tardó en regresar más de lo que Drek tenía calculado. Al salir del cañón se encontró, con que solo se oía el agua al escapar de la última estrechura de las rocas.


  Se entreveía un único carro, cruzado sobre la parte en que el río era más fácil de vadear.


  Por unos momentos la muchacha temió que no hubiese nadie en la galera. Enseguida esta idea la llenó de una extraña, morbosa alegría. ¡Mejor si quedaba sola, absolutamente sola. Con un rifle en las manos, frente a un cerco de rufianes!… ¡Mejor si moría dando dentelladas…!


  Su padre ya debía estar fatigándose, de aguardar en el principio del camino, sentado en una piedra. «Has tardado mucho pequeña… Vamos a ver a tu madre…»


  Esto bullía en su mente, mientras se deslizaba hacia el carro. Eli el supuesto de que no le hubieran dejado un rifle, disponía de dos revólveres que le colgaban del cinto.


  Faltando unas yardas para llegar a la galera, brotaron varias llamaradas, cortando la curva de unos montículos.


  Algunos proyectiles chascaron contra el vehículo. Algo se removió dentro de la galera.


  —¡Seyki!… ¿Te ha ocurrido algo?


  —¡No…!


  De un salto se encaramó en el carro, entrando por dónde había oído la voz de Drek.


  Había sacos llenos de tierra mojada situados en las dos bocas de la galera.


  —No hay que contestar todavía —aconsejó Drek—. Se han acercado dos veces y han retrocedido… No están seguros de que los colonos se hayan marchado…


  Transcurrieron unos minutos de total silencio. De pronto se vio una línea de sombras, avanzando hacia la galera.


  —¡No desperdicies balas!… ¡Ahora! —dijo Drek.


  Fue una descarga rápida, seca, como un estallido de un látigo. Se oyeron aullidos. Algunas sombras quedaron clavadas en el suelo.


  Otras retrocedieron. Enseguida se oyeron cascos de caballos, aproximándose al galope, el agorero ulular de los indios.


  —¡Van mezclados con ellos!… —dijo Drek.


  —¿Y por qué no han atacado los indios primero?


  —No lo sé… Tal vez no quieran que se consideren demasiado importantes…


  Todavía no asomaban por la ancha boca que formaban dos lomas.


  —¡Ahora…!


  Tuvieron que hacer varias descargas. La ola de jinetes dio efecto de que chocaba contra un acantilado, retrocedía, partiéndose, y los jirones volvían a embestir, para desgarrarse de nuevo.


  El fuego de los rifles era tan rápido, que daba el efecto de un doble número de armas.


  Al retroceder el reducido número de jinetes que había quedado sobre las monturas, Drek dijo:


  —¡Vámonos…!


  —¿Por qué?


  —¡Porque no todos han caído heridos, de muerte!… ¡Algunos están rastreando…!


  Tuvo que cogerla de la cintura y empujarla hacia la boca del carro que enfocaba la entrada del cañón.


  Apenas saltar a tierra, una lluvia de balas empezó a picotear el suelo. Batían la entrada del cañón.


  —¡Al agua!… —dijo Drek, empujándola.


  Ella iba a manifestar algo, pero él no le dio tiempo. Había que remontar la última estrechura del río, más por allí era imposible pasar a nado.


  Pero sí, agarrándose a las punías de roca. Con eso conseguían cubrirse de las balas, que ya estaban punteando al azar, despistadas.


  Ya en el agua, Drek se dio cuenta de que la muchacha vacilaba. La agarró con una mano por la cintura y la obligó a que se hundiera hasta el cuello. Así fueron avanzando hacia la estrechura que daba entrada al cañón.


  Allí el agua moldeaba sus cuerpos, aplastándoles la ropa, buscando por dónde desgarrarla y llevarla en trofeo río abajo. Eran manos que pasaban veloces, produciendo como un gorjeo de chiquillería que escapa celebrando una broma.


  Para cruzar la estrechura, Seyki tuvo que pasar una mano por el cuello de Drek, mientras con la otra se asía a los puntiagudos peñascos.


  Hubo un momento que en que Drek creyó que el agua podía más. Agotado, sintiendo punías de cuchillo en las manos, pegó el pecho contra el muro de roca, para ofrecer menos resistencia al agua.


  En ese instante Seyki se soltó. La idea de que ella quería morir, fue lo primero que apareció en su mente.


  —¡Qué te lleve el diablo…!


  Un remolino la apresó, lanzándola contra los peñascos. Entonces se dio cuenta de que estaba inconsciente.


  En torno al carro seguían los disparos. Drek no supo de dónde sacó aquellas energías. Y de nuevo, la imagen de una serpiente apareció en su imaginación.


  Pero ahora era un recuerdo concreto. Fue en una etapa del desierto, en que estuvo sin caballo y sin agua. Y cuando se dejó caer a la sombra que proyectaba una roca, seguro de que ya no le quedaba aliento, irrumpió el vibrar del crótalo. Y frente a Drek, apareció la cabeza de la cascabel.


  Dio un formidable salto, sin saber de dónde le salían aquellas energías. Fue como en sueños. Y cuando creyó despertar, se encontró con un revólver humeante en la mano derecha, y a unas cuantas yardas la cabeza de la cascabel, deshecha, sobre el charco de brasas que formaba su preciosa piel verde esmeralda, pardo dorado…


  Era lo mismo ahora. De pronto se encontró con Seyki en los brazos, corriendo por la senda que bordeaba el río seguido por los estampidos de las armas de fuego que se hallaban ahora junto al carro.


  Los caballos estaban casi a la salida del cañón. Sobre la yegua vio un abultado paquete. Iba a acomodar sobre la bestia el cuerpo inerte de Seyki, pero comprendiendo que eso solo serviría para retrasar la marcha, la colocó sobre su caballo.


  Montó él, después de atar las riendas de la yegua a la grupa del caballo, y se enfilaron a la salida del cañón.


  Por suerte la garganta estaba curvada. Disparos de largo alcance intentaron seguirle, pero chascaron contra las escarpas de granito.


  Seyki no se movía, ni parecía pesar. Drek la sostenía con una sola mano, estrechándola contra su pecho, procurando llevar la marcha lo más rápida posible.


  En toda la noche no podría alcanzar a los carros, porque se interponían enormes cuchillas de roca. Tendrían que dar un largo rodeo, y si los carros no se detenían en toda la noche, como Drek les había indicado, no podrían salirles de cara.


  Tampoco podían permitirse una larga marcha, aguantando la noche, empapados de agua, la ropa hecha pingajos.


  Pensando en esto Drek advirtió que del arzón colgaba un rifle. Entonces hizo que la yegua se adelantara. Y vio que tenía otro.


  Estrechó con fuerza el cuerpo de la muchacha.


  —¿Sabías que nos íbamos a quedar con armas inútiles?…


  Seyki no contestó. No podía. Al pasar una mano por la nuca de Seyki, notó algo inconfundible: una humedad de sangre.


  Recordó el momento en que el remolino pareció enfurecido por no haber conseguido zarandearlos, y la estrelló contra una roca.


  No conocía bien aquella zona, pero recordaba el sitio entrevisto aquella tarde, con el anteojo de campaña, cuando estuvo asomado en la salida del cañón.


  El instinto le dictó apenas mirar, el sitio más conveniente para la retirada. Eso lo recordaba. Sabía que tenía que cruzar de nuevo el río.


  Una ventaja, porque con ello evitaría dejar huellas…


   



  CAPITULO IV


  Después de envolverla con una manta, procedió él a quitarse las empapadas prendas.


  Todo lo que llevaba Seyki momentos antes había quedado sobre unos matojos. La oscuridad era absoluta.


  Drek ya tenía preparados matojos secos. En el abultado paquete que llevaba la yegua había encentrado de todo: fósforos, tabaco, comida, prendas íntimas de la muchacha, una falda de paño, abierta por los lados, una blusa, y algunas otras cosas…


  La desnudó cuando todo estaba oscuro. Tanto por respeto a la muchacha, como por miedo a sí mismo. A tientas le había vendado la herida que tenía en el occipucio.


  Tenía otra en un costado. Esta era de bala Fue cuando él la empujó al agua.


  Se decidía a encender el fuego. Por mal que rodaran las cosas, disponían por lo menos de dos horas. El enemigo, si estaba buscándoles, tardaría ese tiempo como mínimo, en rodear aquella montaña y dar con la hondonada situada en la cima, donde se habían metido.


  Al surgir la primera llama, Drek miró hacia el sitio en que estaba Seyki. Y la encontró con los ojos muy abiertos.


  Drek la había dejado bien envuelta, pero ahora ella tenía las piernas al descubierto. Unas piernas finas, de trazo impecable.


  —Acércate al fuego, si es que puedes moverte…


  Los ojos de Seyki miraban al fuego, como no atreviéndose a mirar al hombre.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Drek, comprendiendo la confusión de la muchacha.


  Lo comprendía, pero al mismo tiempo, le irritaba que en aquellas circunstancias reaccionase así, una chica de su temperamento.


  —Ya… me has visto…


  —¡No!… Y lo lamento. Creo que eres una obra de arte —replicó Drek, con intencionada brutalidad, para que ella reaccionara con energía.


  Siguió un silencio. Ella no apartaba los ojos de las llamas.


  —Debiste dejarme en el río… Cuando me solté… quería morir.


  Drek ahogó una maldición. De un salto se colocó junto a ella. Él estaba envuelto con la sudadera que había quitado a su caballo. Se la había sujetado a la cintura. El torso lo tenía desnudo, todavía húmedo.


  Agarró con rabia a la muchacha, como si fuera un paquete y la sostuvo unos instantes en alto, dando la sensación de que iba a echarla en la hoguera.


  —¿Qué clase de muchacha eres?… ¿Por qué quieres morir?…


  Ahora era cuando podía verla. El cabello húmedo se había volcado sobre los hombros y el pecho. Ella había cruzado los brazos tratando de sujetar la manta.


  Los ojos pardo dorados recogían luz de la hoguera. Estaban ahora fijos en los de Drek.


  Él había ido descendiéndola, hasta tener la cara de la muchacha a la altura de la suya.


  —Deseo morir… porque todo lo que quería… la muerte ha ido quitándomelo… Sabía que Drek estaba bajo una tempestad, debatiéndose contra los instintos, teniéndola entre sus manos. Y Seyki no mostró el menor signo de rebeldía.


  Su resistencia estaba solamente en sus ojos. Miraban ahora como en triste despedida.


  —Por mucho que te haya aporreado la adversidad, la vida siempre vale la pena —murmuró Drek, dejando que descansara los pies en el suelo.


  Se fue a donde estaba la ropa del paquete y se la dio.


  —Disponemos de muy poco tiempo —dijo Drek.


  Se colocó de espaldas a ella, y se puso a tender prendas suyas, cerca del fuego. Oyó como el choque de un cuerpo. Iba a volverse, pero se contuvo.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada…


  Se había caído, al agacharse a coger la ropa que él le había dejado a los pies Era la pérdida de sangre. La muchacha se sentó sobre la manta. Durante unos momentos creyó que todo rodaba, la hoguera, Drek…


  El siguió ocupado en secar su ropa. De vez en cuando echaba unos matojos y una gran claridad irrumpía a lo alto.


  —Este fuego está gritando al enemigo —advirtió Drek.


  —Ya estoy lista —contestó Seyki, colocándose a su lado.


  Llevaba la falda de paño, las botas, la blusa. El cabello se lo había recogido a lo alto, con la misma venda que le taponaba el corte que tenía en la cabeza.


  La herida del costado era superficial, pero empezaba a producirle un fuerte dolor.


  Al mirarla Drek, le vio el rostro encendido. Le tocó la cara.


  —Tienes fiebre…


  —No importa. Vístete y escapa… Yo les atraer manteniendo encendida la hoguera.


  La seriedad con que lo dijo alarmó a Drek. Era como si estuviera delirando.


  —Bien. Quizá valga tu plan —contestó Drek.


  Momentos después sin tener la destrozada ropa completamente seca, Drek se aproximó a la hoguera, ya vestido.


  Los caballos estaban a punto. Colocó varios matojos por los alrededores de la hoguera, empalmándolos con ramitas secas, y dijo:


  —En marcha.


  Ella obedeció maquinalmente. Pero ni pudo montar sobre la yegua, agarrándose solamente al pomo, como solía hacer, ni tampoco hacerlo con la ayuda del estribo.


  Tuvo que ser Drek quien la izara. Notó que temblaba.


  —¿Te ato a la silla, o te llevó en mi caballo?…


  Ella no contestó. Su cuerpo acusó un escalofrío y empezó a castañetear los dientes.


  Partieron tal como habían llegado, ella cruzada sobre la montura de Drek. Los dos caballos iban emparejados al trote.


  Seyki empezó a delirar. Aludía a la suerte de los colonos, echándose toda la culpa… «Sí, padre… Tardé…»


  Varias veces Drek miró a la altura que habían dejado, vio huellas de fuego. Esto lo consideró muy favorable.


  Pero no se confió en ningún momento. Se alejó de la ruta que podía imaginar el enemigo. Esto les separaba del camino que llevaban los colonos, y de Conland.


  Llevaban provisiones y armas con que defenderse. Lo malo era el estado de Seyki.


  Cuando amaneció, Drek decidió detenerse, en el interior de un barranco, donde existían grandes cavidades que les permitían meter incluso los caballos.


  Eligió una de difícil acceso. Tuvo que llevar primero a la muchacha, en brazos. Luego, al ir a obligar a los caballos a trepar por la abrupta vertiente, encontró enfrente otra cavidad más adecuada para las bestias, y donde también quedaban ocultas.


  Pero al rato Drek desistía de permanecer allí. Le pareció que era entregarse atado de pies y manos al enemigo, si este aparecía y taponaba las salidas del barranco.


  De todas formas Seyki no se daba cuenta de nada. Cuando el sol empezó a calentar, prosiguió la marcha.


  No se detuvo en toda la mañana, más que en los momentos en que Seyki se revolvió con tanta furia, que estuvo a punto de rodar con ella al suelo.


  Al mediodía se sumió en un profundo sopor. Drek la dejó tendida al pie de un árbol y se alejó, para alcanzar una altura desde donde otear.


  Cuando regresó ella estaba en la misma posición en que la dejó, el rostro bañado de sudor.


  Drek regresaba contento. Sin darse cuenta se había ido desviando, acercándose al camino que tenían que seguir los carros. Y los había visto…


  —¡Vamos, Seyki! ¡Tus amigos están cerca…!


  Volvió a colocarla sobre su caballo. Una hora más tarde se podía ver desde el camino que seguían los caballos la hilera de carromatos.


  Por unos momentos temió que el enemigo se hubiera apoderado de ellos. Luego le pareció absurdo, estando tan cerca de Conland.


  Desde los carros les vieron y una multitud de jinetes salió a su encuentro. A medida que se acercaban, Drek fue viendo nuevas caras.


  Pero el viejo Webb era, uno de los jinetes, el que iba delante, y esto le decidió a seguir cara a ellos.


  Los jinetes frenaron la marcha, al ver que Drek llevaba en brazos a Seyki. El viejo Webb contrajo el rostro de tal manera, que toda su cara pareció cubierta por la barba y las cejas.


  —¿Qué ocurre a la pequeña? —preguntó, ahogándose.


  —¡Se la lleva la fiebre!… —contestó Drek sombrío.


  Siguió hacia los carros, pasando por entre dos filas de jinetes. Las galeras se habían detenido y las mujeres y los chiquillos habían saltado a tierra.


  Drek dejó a la muchacha en el interior de una galera, y dos mujeres se prestaron a cuidarla.


  —¿Cómo les fue a ustedes? —preguntó Drek a los jinetes.


  —Hicimos lo que usted nos dijo…


  —Echaron detrás de los carros —explicó otro—. Pero les enviamos algunas balas, y desistieron… Parece que estaban escarmentados.


  Drek miró a los que no conocía.


  —Son colonos establecidos en Conland —explicó uno de la caravana—. Sabían que llegábamos hoy, y salieron a nuestro encuentro. Han venido más… Están en el vado, por si podían averiguar qué había sido de vosotros…


  Ya la caravana en marcha, los que habían ido al paso del atajo aparecieron. Traían el carro tirado por una larga hilera de bestias.


  —¡Había un gran número de indios muertos! —anunciaron.


  —¡Ya podían estar escarmentados! —manifestó otro riendo.


  Drek esperó a que terminaran.


  —¿Cuántos blancos han encontrado? —preguntó.


  Todos los que regresaban del vado se quedaron mirándolo, extrañados. Uno de la caravana les notificó que era el hombre que se había quedado con Seyki.


  Algunos lo celebraron. Otros le miraron torvamente. Esto fue advertido por Drek, pero se hizo el desentendido.


  —Les he preguntado sí han encontrado algún blanco —repitió Drek.


  Uno de los que le miraban con hostilidad contestó:


  —¡Blanco, a ninguno!… ¿Cómo demonios iba a haber blancos entre esos salvajes?


  —Drek sonrió, irónico:


  —No sería tan extraño… En fin lo celebro.


  Y no dijo más. En aquel momento deseaba más que nunca que la muchacha recobrara el conocimiento para pedirle que callara lo visto la noche anterior en la cima que ocupaba el enemigo, un rato antes del ataque.


  Drek creía haber oído tres nombres: Birnie, Elwes y Stringer…


  Quizá la muchacha no los recordaría, si conseguía ponerse bien.


  Al reanudar la marcha la caravana, Drek cabalgó solo un buen trayecto. Sabía que lo observaban.


  Se mantenía cerca de la galera donde iba Seyki.


  El viejo Webb iba en el pescante de ese carro. De pronto pareció reparar en él.


  —¡Eh, muchacho! Estás cansado… ¿Subes aquí?


  —De acuerdo.


  Dejó el caballo suelto, sabiendo que lo seguiría al lado del carro. En la parte trasera iba sujeta la yegua.


  En el pescante no había más que ellos dos. Las lonas estaban echadas.


  —Creo que va bien la pequeña… Hace un rato estaba llorando. Le hacía falta —dijo el viejo.


  Las dos mujeres que se habían hecho cargo de Seyki seguían dentro del carro.


  Encendieron un cigarrillo y una pipa. Esta la fumaba el viejo.


  —Algo no te gusta, ¿verdad?


  —Cierto. Algo no me gusta —contestó Drek.


  Los dos miraban hacia adelante, donde cabalgaban algunos jinetes que estuvieron en el vado.


  —Había blancos anoche —siguió Webb.


  —Seyki y yo los oímos. Estoy seguro que son los que primero nos atacaron.


  Siguió un prolongado silencio. Al viejo se le apagó por dos veces la pipa. Esto le dio pretexto para maldecir y meditar.


  —Tú te extrañabas de que te cogiéramos con recelo —continuó Webb—. Pues bien: En Conland estamos vendidos al diablo… Esto te lo digo en señal de máxima confianza Muchos de los colonos que vienen en esta caravana todavía no lo saben… Les hemos cargado con muchas armas en Mungler, con la excusa de que convenía llevar medios para defendernos de la Ruta… Pero las armas las queremos principalmente para cuando estemos en Conland…


  —¿Qué ocurre allí?


  —Todavía nada.


  La mirada del viejo no se apartaba del grupo de jinetes que iba delante. Allí había dos que no cesaban de volver la cabeza, para mirar el pescante donde iba Drek.


  Uno de esos individuos fue el que se extrañó de que Drek preguntase si entre los cadáveres había blancos.


  —¿Todos los que nos acompañan son de confianza para ustedes? —preguntó Drek.


  —En absoluto. Cuando han aparecido esta mañana, se me han revuelto las tripas. Pero con ellos venían colonos en los que hay que confiar… Se agregaron a los colonos cuando estos ya habían salido a nuestro encuentro…


  —¿Qué hacen esos individuos en la comarca?


  —No se sabe… El peor de todos es ese que te ha hablado.


  —¿Cómo se llama?


  —Kik…


  —¿Qué más?


  —Pues no sé… La pequeña sí que conoce a todos por su nombre y apodo. Y también mi nuera… Ya la conocerás. También a mis dos nietos. ¡Es por ellos que!… —prorrumpió con tanta presión, que la tos le interrumpió.


  El individuo llamado Kik y el otro, que no hacían más que volver la cabeza, se habían quedado parados, a un lado, esperando que pasaran los carros.


  Kik tenía aspecto de colono, por la edad —unos cuarenta años— y por la forma que vestía: una mezcla de ropa de ciudad y de vaquero.


  Llevaba chaqueta, chaleco, pañuelo al cuello, pantalón vaquero, y dos Colt en el cinto.


  Colgando de la silla, un Winchester, de culata muy usada.


  Era de cara alargada y ojos azules. El otro, mucho más joven, tenía la cara picada de viruela, y unos ojos negros que miraban con una fijeza que parecían buscar pelea.


  Los dos al pasar el carro en que iba Drek, reanudaron la marcha, colocándose cada uno a un lado del carromato.


  —¿Cómo va la chica? —preguntó Kik.


  —Mejor —contestó el viejo.


  —¿Qué ha ocurrido con ella? —preguntó Kik, ahora mirando con insolencia a Drek.


  El otro, situado al otro lado del carro, rompió a reír.


  —¡Vaya, Kik, qué pregunta…!


  Drek le arrebató las riendas al viejo y tiró con fuerza. El carromato se paró.


  —¡A ver!… ¿Quién de los dos va a atreverse a escupir lo que piensa? —preguntó Drek, volviendo la cabeza a un lado y otro, para tener a los dos bajo su vigilancia.


  Kik torció la boca, y los ojos azules fulgieron llenos de odio.


  —¡Demasiado genio, muchacho…!


  —¡No lo sabes todavía! —contestó Drek, saliendo disparado sobre él, pues acababa de advertir que disimuladamente estaba acercando una mano a la pistolera, por debajo de la chaqueta.


  Cayeron al suelo. El otro individuo trató de desenfundar, para rodear el carro y salir por la parte trasera. Pero el viejo se había inclinado sobre el fondo del pescante y se había incorporado rápidamente.


  —¡Quieto! ¿Eh?… ¡Están de hombre a hombre! —dijo, poniéndole el cañón del rifle casi en la misma cara—. ¡En cada hoyo de viruela soy capaz de meter una bala…!


  El individuo palideció. No podía tomarlo a broma, porque demasiado sabía los zarpazos que los «inofensivos» colonos habían estado dando en el trayecto desde Mungler a las inmediaciones de Conland.


  Toda la caravana se dio cuenta de que había dos hombres peleando a puño.


  Los carros y los jinetes se habían detenido. Toda la atención se concentró en el sitio donde se efectuaba la lucha. Muy pocos advirtieron que el viejo Webb estaba apuntando con un rifle a la cara del compañero inseparable de Kik.


  Al caer al suelo, Drek fue el primero en levantarse y esperó a que lo hiciera su adversario.


  —¡Pero olvídate de las armas! —advirtió Drek.


  Kik se levantó rugiendo de odio. Por tres veces fue rechazado por los puños de Drek.


  La cara de Kik sangraba, cuando de nuevo hizo acción de desenfundar.


  Drek ya se había trazado un plan. Quien fuese aquel individuo, era seguro que tenía autoridad sobre muchos de los que iban en la caravana. El propósito de Drek era en aquel momento dejarlo humillado.


  Al verlo con las manos cerca de las pistoleras, Drek le imitó.


  —¿Vamos?…


  Kik hizo que se limpiaba los ojos, y las alejó de las armas.


  —¡No es necesario llegar a esto!… ¡Me sobran medios para deshacerte la cabeza! —rugió Kik, lanzándose sobre Drek, en el momento en que este se volvía a ver que sucedía con el viejo.


  Drek se agachó, y la barriga de Kik quedó sobre su espalda. Se levantó enseguida y Kik salió disparado, yendo a dar contra la rueda grande de un carro.


  Cuando estuvo en el suelo, Drek lo cogió del pecho y lo levantó. Kik se puso a darle puñetazos en el pecho, buscándole las mandíbulas.


  Ya los jinetes se habían acercado, formando un ancho semicírculo. Los partidarios de Kik se revelaron enseguida, endureciendo el gesto y apoyando la mano en las pistoleras.


  Pero los colonos, al ver al viejo Webb apuntando al inseparable de Kik, siguieron su ejemplo, y también apoyaron las manos en las pistoleras, o volvieron al rifle que llevaban cruzado sobre la silla, atentos a cualquier movimiento de los irritados espectadores.


  El dejarse pegar Drek en el pecho había sido para tener la ocasión de quitarle las armas. Mientras lo sostenía con una mano, con la que tenía libre le quitaba el revólver de un lado. Luego cambió de mano, y le quitó el otro. Todo en segundos.


  Las armas quedaron en el suelo. Y Drek se empleó entonces con toda la furia. Kik dio por tres veces contra la rueda. Hasta que por fin se desplomó.


  —¡Vaya tipo imbécil! —exclamó Drek, montando al pescante.


  Entonces pareció reparar en el otro individuo.


  —¿Tú que querías dar a entender cuando tu amigacho preguntó por la chica?


  El individuo picado de viruela se mordió los labios. Sus ojos parecían vacíos, por lo negros y la fijeza con que miraban a Drek.


  —¡Yo! ¡Era broma!… No pensamos que tuviera importancia…


  —Eres tan cobarde como tu amigo. ¡Qué os lleve el diablo…!


  Cogió las riendas e hizo que el carro reanudara la marcha. Dentro de la galera reinaba el mayor silencio. Después de haber estado un rato llorando, Seyki se mantenía despierta, casi sin fiebre.


  Las dos mujeres que la atendían habían intentado al principio, cuando Drek se sentó en el pescante, de avisarle que la muchacha había recobrado el sentido. Pero ella las contuvo.


  Y había venido primero, el parón del carromato. Luego, el duelo a puño.


  Al arrancar de nuevo el carro, el viejo Webb empezó a palmearse en el pecho, y a toser y a escupir.


  —¡Has llamado… cobardes… a los dos «guapos» de Conland…!


  —¿Esos son los «guapos»? —preguntó Drek en tono divertido.


  —Por lo menos… lo es Kik. Manda sobre muchos sujetos por los que no se puede dar un centavo, en cuanto a buena fe…


  —¿Qué hacen en el pueblo?


  —Jugar, beber… Meterse con las mujeres.


  —¿Han molestado alguna vez a Seyki?


  —Lo han intentado. Cuando vieron como disparaba, se han limitado a mirarla… En menos de un segundo desarmó a dos payasos, destrozándoles las manos…


  Toda la caravana se había puesto en marcha. Kik y su gente quedaron atrás.


  Hasta que la caravana no avistó el pueblo, Kik y sus compinches no pasaron delante.


  Cuando se decidieron a hacerlo, marchaban al galope.


  —¡Es curioso! —comento Drek.


  —¿El qué?


  —Que se hayan decidido a ponerse delante de la caravana, cuando ya estábamos llegando al pueblo.


  El viejo mordió la pipa.


  —Sí… Sé lo que piensas.


  —A ver.


  —Que quieren figurar ante el pueblo como que han hecho por nosotros.


  —Quizá no les preocupe mucho el pueblo. Cuando yo estuve en Conland las casas dignas de ser llamadas así, por lo que se refiere a comodidades, se podían contar con los dedos…


  —Hará tiempo eso. Ahora hay muchísimas. El pueblo crece de día en día.


  —Quiero decir, que a pesar de que aquello presentaba muy triste aspecto… ya había una casa de piedra, con dos plantas, y con toda clase de comodidades.


  —Ah, sí… La del señor Barclay. Una gran persona.


  Drek mantuvo un gesto natural.


  —¿Les protege?


  —Bastante… Su Banco facilita dinero a los colonos con un pequeño interés, a pagar a plazos…


  —Para cuando la tierra rinda.


  —¡Eso es! ¿Te lo han dicho?


  Drek sonrió.


  —Es lo que se suele hacer, cuando hay interés que en una tierra sea trabajada sin desaliento…


  Esto apenas daba a entender lo que Drek estaba pensando en aquellos momentos. ¡Un Banco, en aquel apartado pueblo, a merced de las pandillas que frecuentaban la ruta…!


  —¿Nunca ha habido un atraco al Banco? —preguntó.


  —No… El señor Barclay es muy respetado por todos.


  —¿Hasta por tipos como Kik y sus secuaces?


  El viejo quedó unos momentos pensando.


  —No sé… No se me había ocurrido pensar por qué el Banco del señor Barclay no apetece a nadie, mientras que nuestro carros son seguidos desde Mungler, cuando transportamos tan poco dinero…


  —Quizá importaba que no entraran en Conland tantos rifles. ¿Con qué dinero los han pagado?


  —Todos los colonos establecido; aquí han contribuido con una cantidad… Se ha llevado en secreto…


  Drek le interrumpió, riendo.


  —Si el banquero se ha enterado que parte de su dinero ha sido destinado a la adquisición de armas, quizá les cierre la bolsa…


  —Le haremos comprender que aquí se trabaja la tierra tanto con herramientas agrícolas como con las armas de fuego.


  —Puede que no lo «comprenda» …


  Ya estaban llegando a las primeras casas, y callaron.


  El grupo de Kik había desaparecido dentro del pueblo. Drek veía una transformación. Aquello era ya todo un pueblo.


  El edificio principal, el de Rocky Barclay, estaba en el lado de una gran plaza. En la planta baja del edificio estaba el Banco. En el primer piso, la vivienda del dueño.


  Había muchos edificios dedicados a bebida y juego.


  —Esto no puede dar para tanto —comentó Drek.


  —A pocas millas, al norte, se están explorando unas minas del señor Barclay y un grupo de accionistas… Hay mucha gente empleada. Al atardecer se dejan caer por el pueblo… Y los sábados, esto se convierte en una feria. Lo mejor es no aparecer por aquí.


  En la plaza aguardaban muchos vecinos. Allí estaban los compinches de Kik, montados a caballo. El único que no estaba era Kik.


  Al llegar el primer carro, apareció en la puerta del Banco Rocky Barclay. Era un hombre alto, de cabellos grises, y rostro que parecía lleno de bondad.


  Pero Drek estaba dispuesto a no dejarse engañar por la fachada. Tenía la convicción de que en aquel pueblo se encontraba el cerebro que movía tantas piezas, asaltando caravanas, incluso correos y transportes custodiados por soldados:


  Cuando el carro en que iba Drek llegó a la plaza, y los colonos que iban delante ya habían saltado a tierra y se habían puesto a hablar con los vecinos.


  La bondad del señor Barclay llegó al extremo de abandonar el portal del Banco y acercarse al carro en que iba la muchacha.


  Cuando llegó, el viejo y Drek ya habían echado pie a tierra.


  —¡Ya sé, ya sé, señor Webb!… ¡Han tenido una pesadilla de viaje!… ¡Cuánto nos hemos preocupado por ustedes!… ¡Pero esa niña!… ¿Cómo está?…


  Seyki ya tenía preparadas a las dos mujeres que la atendían. Cuando el banquero se situó en la parte trasera del carro, se entreabrieron las lonas y asomó la cara de una mujer.


  —Está mejor… Pero ahora duerme. ¡Si no hablaran alto…!


  —Oh. Desde luego —murmuró Barclay. Y dirigiéndose al viejo—: Deben quedarse en el pueblo…


  —¡Imposible!… Mi nuera y mis nietos… Lo que haremos es rogarle al doctor que nos acompañe a casa.


  Seyki que quería ocultarse a todo el pueblo, decidió presentar cara. Indicó a las dos mujeres que descorrieran las lonas y se acercó a la parte trasera del carromato.


  Estaba muy pálida, con marcadas ojeras, pero seguía siendo la muchacha bonita, llena de arrogancia, que todos conocían.


  —¡Hola, señor Barclay!… Los caminos de esta condenada región están plagados de pulgas… —y dirigiéndose al viejo—: ¿Traer al doctor a casa? ¿Para qué? Mis heridas son menos importantes que las que sus nietos se hacen de continuo…


  Detrás de Rocky Barclay y del viejo se encontraba Drek. La muchacha lo descubrió, y sus ojos de un oro muy oscuro se aclararon.


  —¡Pero delirabas!… ¡Parecías muerta!… —exclamó el viejo, sintiéndose ridículo ame el banquero.


  —¡Si se hubiera dado usted el remojón que Drek y yo nos dimos!… ¡Y luego aguantando el frío de la noche… estaría usted tosiendo hasta en el otro mundo…!


  Con la luminosidad que había aparecido en sus ojos leyó Barclay que detrás de él se encontraba el hombre que había constituido el eje de los acontecimientos, y que ahora seguía siéndolo, al menos en lo que a la devoción de la muchacha se refería.


  Eso lo vio el banquero y también Webb. El viejo quedó confuso. No tenía idea de que la cosa hubiese ido tan lejos. Creía conocer a Seyki. La suponía muy difícil, por no decir imposible, de que se enamorara de nadie, al menos mientras no transcurriera mucho tiempo y la muerte de su padre quedara en su mente dibujada a trazos normales, y no a fuego permanentemente vivo.


  Rocky Barclay fue volviéndose. Y se quedó mirando a Drek. Su talla, y su atractivo rostro, la fuerza que emanaba de su mirada, y de toda su figura, haciendo sonreír al banquero.


  Tendió gentilmente una mano.


  —Indudable es usted el hombre.


  —¿Qué hombre? —preguntó Drek, con gesto de inocencia.


  —El que ha resuelto la situación. No oigo hablar de otra cosa desde que llegó el primer jinete —y miró hacia donde estaban los compinches de Kik.


  —¿Ellos le han hablado bien de mí? —preguntó con sorna Drek.


  —A mí no me han hablado… Yo estaba trabajando en el Banco. Pero un empleado me ha dicho lo que ocurría en la calle y he dejado todo. Aquí fuera he sabido lo que esos muchachos han referido de sus proezas…


  Drek temía no poder contenerse. La bondad de aquel rostro se le antojaba la más repugnante máscara que podía haberse puesto un frío asesino.


  Todo dentro de él le estaba gritando que tenía enfrente al que instigaba tantos crímenes.


  —Bien, Tendremos que marcharnos —dijo Drek, pasando por el medio del banquero y el viejo Webb.


  —Sí —dijo ella, cuando Drek llegó, a un paso, sin dejar de mirarlo.


  Los ojos de la muchacha parecían pedirle perdón.


  Drek montó al pescante. Al momento Seyki asomaba la cabeza por aquel lado.


  —¡No me he portado bien!… ¡Has podido morir por mí… y te he pagado a coces!… ¡Cuándo lleguemos, Drek!… ¡Cuándo lleguemos…!


  Pegó su cara a la espalda de él, muy fuertemente, y Drek sintió que lo besaba, y apretaba los labios, llorando.


  No se movió. Quería que llorara. La sabía enferma. Muchas cosas dentro de aquella preciosa criatura estaban entrando en equilibrio.


  Sobre todo, aquella obsesión por la muerte…


  El viejo Webb se sentó al lado de Drek. La muchacha hacía unos instantes que había desaparecido dentro del carro. Las dos mujeres se habían trasladado a otros vehículos.


  El primer carro que emprendió la marcha fue el que conducía Webb. Hasta encontrarse a las afueras del pueblo, no habló.


  —Han ido a avisar al doctor, pero sin que se diera cuenta el señor Barclay… ¡Demonio! Me has puesto en ascuas! El único en quien confiaba…!


  Desde dentro del carro dijo Seyki.


  —Estoy de acuerdo con Drek… Él ha dicho lo que yo, hace días, quería decirle… Pero no me atreví, por miedo a que usted rechazara el préstamo que él dio…


  —¿Por el dinero? ¡Maldita sea!… ¡No te comprendo, Seyki! ¡Aceptar dinero… de quien sospechas que es malo…!


  —¡Necesitábamos armas, viejo Webb!… ¡Necesitábamos ser fuertes! —contestó la muchacha, ahora asomando la cabeza.


  Drek y el viejo se volvieron, atraídos por la fuerza con que la muchacha habló.


  En los ojos de ella pudo ver el viejo el afán de lucha, de revancha por todas las angustias pasadas.


  —He temblado durante muchas horas —siguió Seyki—. Y no era solo por la fiebre, sino por el terror de que todos ustedes hubieran perecido por mi culpa… ¡Y todos se han salvado!… Cuando lo he sabido he llorado. ¡He llorado de alegría, viejo Webb… cuando no podía llorar de pena…!


  Hizo un movimiento, y emitió un quejido.


  —¡Échate dentro! —exclamó Drek, volcándose desde el pescante al interior del carro.


  No llegó a desaparecer. Dentro le esperaban unas manos que le apresaren la cabeza, y una boca temblorosa que se aferró a la suya…


  —Era solo esto lo que faltaba… para sentirme contenta —dijo Seyki, empujándolo para que siguiera sentado en el pescante, al lado del viejo Webb.


   



  CAPITULO V


  Rocky Barclay tomó un sorbo de café. Luego abrió una caja de cigarrillos, cogió uno, lo encendió y se quedó mirando las curvas que formaba el humo.


  Permanecía con la cabeza echada hacia atrás, mirando el techo cuando entró un criado.


  —Señor: Ya ha llegado.


  El banquero fue incorporándose. Al fijarse en el brillante pavimento, dijo:


  —Cuida que se limpie los pies.


  Tenía la manía del suelo brillante. No toleraba la menor empañadura.


  Se retiró el criado y Rocky Barclay se puso a pasear, procurando que la ceniza del cigarro no cayera al suelo.


  Apareció Kik. Llevaba ropa limpia y se había rasurado. Pero no había conseguido ocultar las magulladuras producidas en su cara por los golpes de Drek.


  —¡Hola, gran «estratega»! —saludó el banquero.


  Iba a mirarle los pies, pero los hinchazones del rostro le resultaron más interesantes. Barclay no perdía la expresión bondadosa, risueña.


  Kik contrajo el rostro y sus ojos fulgieron.


  —¡Sin burlas, señor Barclay…!


  —¿Prefiere el tono dramático?… Ocurren cosas que si las enfocamos en serio, nos llevarían a conclusiones muy desagradables.


  —¡Para mí hace tiempo que son poco cómodas, señor Barclay!


  —Eso no me interesa… Quiero resultados. Resultados prácticos. ¿Ha conseguido usted impedir que los colonos llegaran sin armas? No. ¿Ha conseguido que vinieran aterrorizados? Tampoco… ¿Sabe a lo que va a conducir que esas dos cosas hayan fallado? Los colonos van a pisar firme, y cuando nos demos cuenta, habrán arraigado de tal forma en la comarca, que van a ser ellos los que van a dictar la marcha de la región… ¿Y todo por qué, señor mío? ¡Por su cobarde indecisión…!


  —¡Señor Barclay…!


  El banquero sin perder el gesto amable, fue avanzando hasta Kik, mirándole fijamente a los ojos.


  —Ya sé lo que pasó en Barranco Cruces… Diez soldados bastaron para contener a su chusma y a un centenar de salvajes. ¿Indecisión? ¿Cobardía?…


  Kik lo agarró del pecho con las dos manos. El banquero se equivocaba aquella noche en pinchar a Kik, en el estado en que se encontraba.


  Teniéndole agarrado con las dos manos, lo elevó dos palmos del suelo y por unos momentos pareció que iba a lanzarlo contra uno de los tapices que colgaban de la pared.


  —¡Me estoy hartando de su condenada «suavidad»!… ¡Prefiere que muerda a las claras…!


  El banquero no alteró el gesto.


  —No me arrugue la camisa, Kik. Tendría que cambiármela enseguida. Y ya es muy tarde…


  Kik lo soltó, impresionado por el equilibrio que una vez más le demostraba aquel hombre…


  —Hubo indecisión en Barranco Cruces… ¿No es cierto, Kik?


  —¡Usted sabe por qué!


  —Yo no debo tener en cuenta más que hubo derrota. Diez soldados pudieron contener una fuerza una docena de veces más numerosa. Y dieron oportunidad a que el resto del escuadrón advirtiera a las dos caravanas para que cambiaran de ruta. Todo el mal parte de ahí, Kik… Esos colonos no debieron llegar nunca a Conland, y llegaron… Esta última caravana tampoco debió llegar y, menos aún con el cargamento de armas, y han llegado…


  —Usted tiene parte de culpa. Usted quiso que los indios no intervinieran demasiado… El campamento de los colonos fue atacado por siete de mis hombres…


  —¡Y fueron exterminados!


  —¡Por ese individuo!… —rugió Kik, los ojos llameando de fuego, de odio—. ¡Por ese perro individuo…!


  Se quedó mirando a un ángulo de la habitación, la boca llena de espuma. Al ver a Barclay, Kik se enfureció más. Barclay al ver que Kik recogía los labios, hizo por primera vez un geste de alarma.


  —¡Cuidado, Kik, con escupir al suelo…!


  Kik se frotó los labios con el dorso de la mano.


  —¿Quién es ese hombre? —preguntó Barclay, ya con un gesto amable.


  —¡No lo sé todavía!… —fue entornando los ojos, iluminados por una satánica alegría—; ¡pero lo sabré pronto!… ¡Y me recrearé, anunciándole mi «picadura» …!


  Rocky Barclay no le entendió. Ignoraba que su subordinado tenía otra manía, como él tenía la de la limpieza del suelo.


  La de Kik era recrearse en sus víctimas más odiadas, anunciándoles el disparo, haciéndoles oír el ruido del cerrojo, los pasos del que iba a dispararles…


  Rocky Barclay ignoraba que la muerte del teniente Stine fue un disparo anunciado…


  —Usted ha dicho que tengo parte de culpa en estos fracasos —recordó el banquero.


  —Sí, ¿qué miedo hay en que los indios intervengan demasiado?


  —Kik: Consentí en que intervinieran en el asalto al transporte del Ejército, porque el golpe iba a efectuarse fuera de esta comarca. No me preocupa que le Ejército siga huellas de los indios a centenares de millas de aquí… Pero en la demarcación de Conland me importa que no haya un solo soldado. ¿Lo entiende ahora?


  Era todo lo contrario que deseaba Kik. Él quería que el Ejército invadiera Conland y que el equilibrado Barclay perdiera los nervios.


  —Bien, señor Barclay. En parte, no ha sido un total fracaso. En el vado dejamos que interviniera el grupo de indios que usted deseaba ahuyentar… Los colonos les dieron una buena tunda. Apenas quedaron media docena y han escapado a los montes. Por ese lado nos hemos librado de una carga molesta. Reconozco que ya se habían vuelto demasiado exigentes…


  —¿Seguían pidiendo armas?


  —Sí. Y sabían demasiado cómo era un Winchester último modelo… El truco de los fusiles viejos, ya no servía.


  Kik, creyendo a Barclay más propenso a la negociación, expuso el plan a seguir. Consistía en dar golpes de mano en las granjas.


  —Pero necesitamos hombres nuevos… Los míos son ya conocidos. Los golpes se realizarían durante la noche, mientras yo y mis hombres conocidos permaneceríamos en el pueblo, a la vista de los vecinos…


  Tras un silencio, Barclay manifestó:


  —De acuerdo…


  —Necesitaré algún dinero…


  —¿Desapareció todo lo conseguido del transporte militar?


  —Está enterrado. Convencí a mis hombres que por algún tiempo no convenía nos vieran con dinero.


  —¿Convenció también a los indios?


  —No. Les dimos su parte… pero no fueron muy lejos —y Kik se echó a reír—. Sabíamos que a usted le molestaba esa gente.


  Barclay no podía mantener una expresión más bondadosa.


  —¿Y dónde está ese dinero?


  —Enterrado.


  —¿Bien seguro?


  —¡Segurísimo…!


  —¿No está demasiado confiado?


  —¡Oh, no!… Mis hombres delegaron en mí. Soy yo únicamente quien conoce el sitio. Es una forma de asegurarme de que «alguien» dé a alguno de mis hombres instrucciones para mi desaparición… ¿Me comprende, señor Barclay? —lo miraba fijamente a los ojos—. Con el tiempo, puedo ser yo tan «molesto» como lo son en la actualidad los indios…


  —Eso está bien pensado, Kik —le puso una mano sobre un hombro—. Bien: Mañana le haré llegar fondos para que reclute hombres…


  —Déjenlos en el sitio de siempre.


  —Así se hará.


  Le indicaba con la actitud que Barclay había adoptado, parándose cerca de la puerta de la sala, que se marchara.


  Kik llegó al umbral. Allí se detuvo y con la cabeza inclinada, con gesto grave, dijo:


  —Si usted conoce todo lo que ocurrió en Barranco Cruces…


  —Sí. Lo conozco.


  —Entonces sabrá… que mi hermano Moe…


  —Kik: La idea de que se enrolara en el Ejército fue de usted. El buen jugador nunca se lamenta de las jugadas adversas.


  —Sí. Pero…


  —Solo me interesan resultados, Kik. Buenas noches.


  Kik lo miró a la cara. Nunca vio una expresión más bondadosa.


  Y se juró en aquel momento que aquella cara tenía que llegar ocasión en que se rompería por el terror. Pero supo disimular, y sonrió.


  —Tiene usted razón. Como siempre… Buenas noches, señor Barclay.


  —No arrastre los pies, Kik.


  —Lo tendré en cuenta, señor Barclay…


  * * *


  Después que el médico hubo intervenido a Seyki, y los nietos de Webb se hubieron acostado, Drek pidió:


  —Enséñeme el documento que tiene firmado con Barclay, sobre las condiciones del empréstito.


  El viejo Webb le mostró la escritura. Después de leerla detenidamente, al levantar la vista se encontró con la angustiosa mirada de la nuera de Webb, y la irritada expresión del viejo.


  —No se preocupen —sonrió Drek—. No hay nada que deba inquietarles. Ustedes no están obligados a pagar más que cuando la tierra rinda. Una mínima parte de la cosecha… ¿Están los demás contratos en las mismas condiciones?


  —Sí. Se hicieron todos al mismo tiempo.


  —¿Y los colonos que han llegado hoy, tienen ya su parcela?


  —Desde luego. Las parcelas se distribuyeron por sorteo, ante un juez de la capital del condado, antes de que se pusieran en marcha las dos primeras caravanas.


  —¿Ustedes se pusieron en camino teniendo ya la concesión del Gobierno, para ocupar las tierras?


  —Naturalmente. Tan pronto el Gobierno anunció que se daban parcelas en este lado del Territorio, un Senador, amigo del padre de Seyki, se ofreció a resolverlo todo en Washington. Se hizo tan rápido, que casi no nos dio tiempo a cargar los carros con lo más preciso…


  Drek se mantuvo impávido. No obstante, dentro de su cabeza bullía toda una tolvanera de ideas siniestras que apuntaban hacia Rocky Barclay.


  —¿Cuándo empezaron las dificultades?


  —Cuando avistábamos la capital del condado.


  —¿Ya sabían allí que ustedes venían a ocupar las tierras de Conland?


  —No sé… El padre de Seyki, mi hijo y otro colono se adelantaron, para hablar con las autoridades. Pero no llegaron… Los encontramos sin botas, con la ropa destrozada…


  Un sollozo ahogó la voz del viejo. Era la viuda quien lloraba.


  —Perdonen que saque esta conversación. Pero es muy importante —dijo Drek, después de una pausa—: ¿Por qué cree usted que les quitaron las botas?


  —¡Querían robarles…!


  —No dinero, desde luego —dijo Drek—: ¿Llevaban ellos el permiso del Gobierno?


  —No. Iban a llevárselo, pero en el último momento el padre de Seyki llamó a la muchacha: «Guarda esto. Estará más seguro…»


  —Así fue —dijo la viuda.


  Tras un silencio, Drek manifestó:


  —No será difícil averiguar en Washington quiénes gestionaron la adquisición de estas tierras, después que las hubiese logrado el Senador…


  —¡Oh! ¡No sospeches del Senador Mayer! ¡Era un gran amigo del padre de Seyki…!


  —No me ha entendido —replicó Drek—. No dudo del Senador. Creo que precisamente, por haber sentido un verdadero interés por ustedes, obró rápido… Demasiado rápido, y malogró las gestiones de otros que se interesaban por estas tierras. Descubrir a estos es lo que hay que hacer para tener una idea de dónde vienen tantas dificultades…


  El viejo Webb miraba fijamente a Drek. La casa, de troncos, se componía de cuatro estrechos departamentos.


  Seyki tenía su camastro en el mismo departamento de los niños. La cortina que servía de puerta se había levantado, apareciendo la muchacha, con los ojos muy brillantes, las mejillas coloreadas. Eran restos de fiebre.


  —¡Tu sospechas del señor Barclay, y yo también! —dijo Seyki, situándose frente a Drek.


  —No hay más remedio que pensar en él. Cuando hace meses pasé por aquí, él tenía una casa de piedra. Él pensaba quedarse…


  —No olvides que hay unas minas cerca, que pertenecen al señor Barclay y a otros señores —señaló el viejo.


  —No lo olvido. Esas minas no funcionan hace medio año. Es posible que las exploraciones se hicieran hace mucho tiempo, pero con el mayor secreto, para no atraer la atención… Puede que existan otros terrenos que interesen a esa gente, para la explotación minera, y ustedes les hayan cortado el paso, al ocupar las parcelas… En fin: Lo urgente es acomodar a los colonos recién llegados…


  —Se han distribuido en las demás granjas. Mañana procederemos a levantar cabañas en la parcela de cada uno…


  —Mañana tendrán algo más importante que hacer —dijo Drek—. Mañana los nuevos tendrán que estar en el pueblo, para firmar el empréstito que el señor Barclay «querrá» concederles.


  Al viejo Webb le cogió de sorpresa.


  —¿Cómo demonios vamos a pedirle a ese hombre dinero?…


  —No se negará —contestó Drek—. ¿Por qué tenía que hacerlo? Es muy «bondadoso».


  Seyki, después de permanecer unos momentos pensativa, sin dejar de mirar a Drek, se echó a reír.


  —¡De acuerdo!… ¡Voy a acostarme para sentirme del todo bien mañana! ¡Yo quiero presenciarlo…!


  Se retiró al departamento de los niños. A media noche empezó a delirar.


  De madrugada se calmó. Cuando la nuera de Webb fue a relevar a Drek, este dijo:


  —Ya no tiene fiebre. Tóquele la frente.


  La viuda acarició el rostro de la muchacha. Luego mirando a Drek:


  —¡Es la criatura más buena… y más desgraciada…!


  —¿Desgraciada por qué? Amarguras las tenemos todos.


  —Sí, eso le digo yo… Pero ella las siente de otra manera. A veces, por la manera en que se comporta, da el efecto de que está convencida de que en el mundo ya, no tiene nada que hacer, y que de un momento a otro va a «marcharse».


  —Esa crisis ya ha pasado. Van a convivir con una criatura distinta… La que seguramente era antes de morir su padre.


  Al romper el día en la cabaña de los Webb pudieron ver que Seyki era el ser más conforme con la vida. Sin preocuparse de las heridas, ni la debilidad que sentía en las piernas, iba de un lado a otro, riendo por cualquier cosa.


  Y fue la primera en ensillar la montura, para ir recogiendo colonos y encaminarlos al pueblo.


  Como era necesario avisar a todos los nuevos, se distribuyeron la tarea, para ganar tiempo. Así cuando la muchacha llegó al pueblo al frente de un grupo de colonos, el viejo Webb y Drek ya se encontraban en el Banco, en el despacho de Barclay.


  La muchacha desmontó y dijo a los colonos:


  —Esperen aquí fuera. En el momento oportuno les avisaremos.


  Seyki no dejó que ningún empleado la anunciara. Llegó ante el despacho del banquero y empujó la puerta, sin llamar.


  Los sorprendió en el momento de que Barclay, sin perder el gesto amable, contestaba al viejo Webb.


  —Pero deben reconocer que toda la bondad tiene un límite… Y ya no es cuestión de que uno desea o no ayudar… Existen dificultades que allanarlas, no depende de la voluntad de uno…


  Ni se dio cuenta de que la puerta se había abierto y que la muchacha entraba con mucho sigilo, y con igual silencio se sentaba al lado de Drek. Esto era una prueba de que la mente de Barclay estaba trabajando aturdida, entreviendo un gran peligro en el hombre joven que tenía enfrente y cuya impasibilidad parecía estar dando la respuesta a su máscara bondadosa.


  —Todas las dificultades se pueden vencer —replicó Drek—. Además el importe total de esos nuevos empréstitos, son una miseria para un capital como el suyo…


  Los ojos grises de Barclay se posaron en el rostro de Drek. La cara del banquero sonreía, pero en el centro de los ojos se veían dos puntitos agresivos, que dejaban entrever la colosal furia que ardía en su interior.


  —¿Lleva usted la cuenta de mi capital?


  —No de su capital, pero sí de sus cambios de actitud. El señor Webb me ha comunicado que usted ofreció el mismo empréstito que le dio a él, a los demás colonos que faltaban por llegar. Ya están aquí… Cumpla su ofrecimiento.


  —Joven: Por benévolo que sea uno, ante la exigencia que usted acaba de hacer…


  —Si es verdaderamente benévolo… y no un farsante, no hará caso de la manera en que ha sido expuesto este deseo. Esa persona tendrá en cuenta que somos hombres que hemos pasado por jornadas muy duras, y que nuestros nervios no marchan como es debido…


  —Usted no parece nervioso —en ese momento volvió la cara y miró a Seyki—: ¡Oh, señorita…!


  Iba a levantarse.


  —Por favor señor Barclay —lo contuvo Seyki, cogiéndolo del brazo—: Sigan con lo que estaban… Afuera están los colonos. Tienen mucho que hacer todavía, para preocuparse una cabaña. Diga que sí a lo que le ha pedido Drek, y mande redactar los contratos…


  Siguió en silencio. Barclay se recostó contra el respaldo del sillón y se cruzó de brazos, mirando a los tres, uno por uno, sin perder la expresión amable, como una prueba a que se sometía él mismo, para ver si continuaba en el dominio de todos sus impulsos.


  —Lo que piden no puedo hacerlo.


  —Pero lo hará —replicó rápidamente Drek, inalterable, y sin levantar la voz.


  Barclay quiso someterse a otra prueba, y le miró rectamente a los ojos.


  —¿Usted cree?


  —Por eso lo digo. Había interés en que los colonos no trajeran armas, y se ha derramado sangre en el camino. Y las armas han llegado. Una persona de orden como es usted, debía celebrar que honradas personas como son los colonos, dispongan de armas para defender la comarca… Por tanto, señor Barclay, usted no puede cambiar de actitud, con esa gente —y fue en el momento en que Drek recalcó los vocablos, cuando Barclay no pudo resistir la réplica que le daban los ojos oscuros.


  Disimuló, al huirle los ojos, juntando las manos y quedándose con la vista fija en las limpísimas uñas.


  —Reconozco que no se me había ocurrido tener en cuenta ese aspecto de la cuestión… Que las personas de orden dispongan de armas, es algo que debo agradecer…


  —Sí, señor Barclay. Sobre todo cuando se corre el riesgo de que los desmanes que se están produciendo por esta zona del Territorio hagan imprescindible la intervención del Ejército…


  Por una vez, como un relámpago que cruzara el rostro de Barclay, asomó un gesto de ira. Pero instantáneamente quedó borrado.


  —¿El Ejército? ¡Oh! ¡Por mí, bien venido…!


  —Lo celebro. Tengo alguna influencia en Fort Hepter. Algunas veces les he servido de guía… y usted me anima a hacer algo que estaba pensando durante estas últimas horas…


  —¿Qué es ello?…


  —Telegrafiar al coronel Stine, para que envíe fuerzas…


  Otra vez asomó el relámpago de alarma, y de nuevo el gesto ya petrificado, de perenne bondad, ahogó la llamarada que revelaba un estado de ánimo revuelto.


  —¡Sería ridículo hacer venir al Ejército!… Aquí todo está en paz.


  —Eso es lo que quiero comprobar —contestó Drek. Y dando un viraje a la conversación—: Seyki, si están fuera los colonos, diles que pasen. Hay que ganar tiempo.


  —¡Enseguida! —contestó la muchacha.


  Rocky Barclay ni dijo nada ni dejó de sonreír. Media hora más tarde los documentos estaban listos para la firma, y el dinero preparado…


  Cuando el grupo salió del pueblo, Seyki se echó a reír y señalando a Drek, dijo:


  —Ahí tienen a quién agradecérselo… Ahora a construir tranquilamente las cabañas.


  —No —contestó Drek, que hasta aquel momento había permanecido como ensimismado—. Nada de esparcirse…


  Se pasó el día recorriendo granjas. El viejo Webb le acompañaba. Seyki pretendió ir con ellos, pero Drek tuvo que ponerse muy enérgico para que ella se quedara en la cabaña de los Webb.


  Lo que más pareció decidirla a quedarse fue lo que Drek dijo al final:


  —Se está preparando una tormenta… Me harás falta en el momento en que se desaten las furias.


  —Pero ¿qué pretendes ahora?


  —Si en la rula a nadie se le ocurriría esparcirse, sino todo lo contrario, formar círculo con los carros, ahora sería lo más erróneo y lamentable que cada familia se perdiera en su alejada parcela. Vamos a agruparlos…


  —¿Por cuánto tiempo?


  —¡Que importa! Hay dinero para adquirir víveres —contestó Drek, humorístico.


  «Cuando se desaten las furias me harás falta», y esto sonaba en la mente de Seyki, como una alegre campanilla. Y esto la decidió a quedarse en la cabaña para reponerse cuanto antes.


   


  CAPITULO VI


  Los fondos solía entregarlos Barclay, por medio de un empleado confiándoselo al que figuraba como dueño de un saloon de Conland.


  Kik estuvo toda la mañana esperando dentro del establecimiento, acompañado de Crane, el individuo picado de viruela que el día anterior se vio imposibilitado a intervenir, atando Drek golpeó a Kik.


  Este no hacía más que beber y maldecir.


  —¡Como me falte a su promesa!… —rugía a cada momento.


  —Es que están los colonos en el Banco —anunció Crane, después de salir a la calle a ver qué pasaba, pues se habían oído muchos caballos.


  Kik supo luego que también estaba Drek con los colonos.


  —Avisa a los muchachos que estén alerta cuando salga del Banco… Quizá algunos puedan dar una pista —ordenó Kik.


  Crane salió otra vez a la calle. A la media hora estaba de vuelta. La botella que Kik tenía delante estaba casi vacía.


  —Bebes demasiado, Kik.


  —¡El diablo bebe más…!


  —Lo digo por tu pulso.


  Kik levantó las manos, mirándolas como si fueran valiosas joyas.


  —Cada vez más firmes… ¿Has avisado a los muchachos?


  —Sí. Todos se han concentrado frente al Banco.


  Crane se llenó el vaso, preocupado. Después de beberlo, dijo:


  —Si me dejas opinar, Kik…


  —¿Qué?


  —Creo que es el momento de pensar en la retirada. El señor Barclay puede abandonarnos, al ver que fallan tantas cosas… Al fin y al cabo disponemos de medios para desenvolvernos en otro Territorio.


  Kik entornó los ojos e hizo una mueca de burla.


  —Anoche me preguntó por los fondos del transporte militar…


  —¿El señor Barclay? Él dijo que nada quería saber de ese asunto…


  Kik fue acentuando la mueca.


  —¡El señor Barclay! ¡El limpio señor Barclay…!


  Escupió por encima de la mesa.


  —¡Sueño con obligarle a zambullirse en una balsa de cieno!… ¡Y cada vez que sacara la cabeza, le enviaría una bala rozándole, para que la hundiera otra vez…!


  Crane contrayendo el rostro por la risa, fue borrando la perdigonada de viruela que tenía en la cara. Y prorrumpió en carcajada:


  —¡Estaría bueno, Kik!… ¡Sería tu gran golpe…!


  El empleado del Banco que servía de enlace entró momentos después. Hizo como que tomaba una copa en el mostrador, y se marchó.


  Crane, obedeciendo un gesto de Kik, fue al mostrador. El individuo que figuraba como dueño del local, un tipo enjuto, calvo, llamado Roden, entregó un sobre.


  Mientras regresaba a la mesa de Kik, Crane tanteó el sobre.


  —¡No lleva nada…!


  Kik se lo arrebató. Lo miró a trasluz. Dentro se veía un pequeño papel, como un talón de Banco.


  —Será un cheque —dijo Kik.


  Pero era un papel blanco, con una línea manuscrita.


  «¡Alerta!… Nada de jaleos».


  Eso era todo. Kik dejó el papel en el centro de la mesa. Crane lo leyó.


  —¡Ya me lo figuraba!… ¡Nos está abandonando, Kik…!


  Kik volvió a hacer la mueca de antes.


  —No.


  Y escupió dando en el centro del papel.


  Los batientes fueron empujados. Todos eran subordinados de Kik.


  Menos dos todos se quedaron en el mostrador. Los dos que se dirigían a la mesa de Kik, con cara de traer importantes noticias, no salieron el día anterior al encuentro de la caravana. Los dos hacía días que convalecían de unas heridas…


  Uno cojeaba. El otro se apoyaba la mano en el costado derecho, a cada paso que daba.


  Fueron heridos en el asalto al transporte militar…


  —¡Kik! ¡Conocemos a ese individuo! —dijo el que cojeaba, Kress.


  El otro, Frome, fue el primero en sentarse. Se quedó mirando el escupitajo que había sobre el papel Esto pareció hacerle olvidar lo que iba a decir.


  —¡Vamos! —pidió Kik.


  Frome sacudió los hombros como si despertara.


  —Ya sabes que nos refugiamos en el rancho de Dufek, cuando nos hirieron…


  —¡A lo que importa!


  —Es que debido a eso… podemos ahora decirte quién es ese individuo —replicó Kress.


  —Los soldados que traían al teniente muerto pasaron por el rancho Dufek. Nosotros nos creíamos descubiertos… ¡y pasamos los minutos más negros!… Pero era que esperaban a un escuadrón que venía a su encuentro…


  —Ese escuadrón apareció —siguió Frome—. Al mando iba un capitán…


  —Sí. Un capitán —manifestó Kress.


  —Era ese individuo.


  Kik permaneció inmóvil, mirando el papel enviado por el banquero. Era como si ya le encontrara una justificación a lo escrito.


  «¡Alerta! Nada jaleos…»


  * * *


  Drek procuró que los colonos quedaran concentrados en las granjas que reunían más condiciones para la defensa. Pero al mismo tiempo buscó la forma de que pudieran disimular que permanecían en estado de alerta.


  Para ello nada mejor que hacer que aguardaran en los terrenos donde quedaba muy cerca algún bosque. Los colonos se pusieron a talar árboles, para construir cabañas.


  Los primero días creyeron que la táctica de Drek era acertada. Pero la impaciencia por cuidar cada uno su parcela, les hizo olvidarse del peligro que habían corrido, y del que todavía podían correr.


  —Esto no conduce a nada. Perdemos un tiempo precioso.


  —Opino lo mismo. De todas formas, si ha de suceder algo, ocurrirá lo mismo. El enemigo puede esperar todo lo que quiera…


  Y se fueron a ver al viejo Webb. Drek apenas rompía el día, desaparecía y no regresaba hasta la tarde.


  Esto preocupaba a todos, principalmente a la muchacha. Pero cuando Drek aparecía, Seyki resplandecía de alegría, y ya no parecía acordase de los temores experimentados durante el día.


  La tarde que los colonos fueron a comunicarle a Webb que consideraban oportuno dedicarse a cuidar la tierra, Drek aún no había regresado.


  La muchacha ya se encontraba repuesta y paseaba, muy pensativa, por la parte posterior a la cabaña.


  Cuando oyó a los colonos quejarse de aquella inactividad, esperó a que terminaran. Algunos apuntaron ciertas críticas a Drek.


  —¿Quién es, al fin y al cabo? Un vagabundo…


  —Sí. Un individuo que no conoce el valor del tiempo. Para hombres así, da lo mismo perder un minuto que todo un año.


  —Pero nosotros no estamos en esas condiciones. Tenemos una familia…


  El viejo Webb llegó el momento en que tuvo que contestar.


  —Supongamos que los indios nos tuvieran cercados la mitad de la ruta…


  —¡Déjese de tonterías! ¡Aquí estamos seguros…!


  La muchacha apareció con los ojos llameantes.


  —¡Maldita la hora en que el «vagabundo» se acordó de la plaga de pulgas!… ¡Va por ustedes…!


  Pero el «vagabundo» estaba llegando al trote. Mientras estuvo lejos su cara expresó preocupación. Ya cerca de la cabaña hizo un gesto risueño.


  —¿A qué se debe esta asamblea?


  Seyki, muy erguida, las manos en las caderas, la cabeza levantada con altivez, dijo:


  —¡Te van a dar las gracias…!


  —¿De qué? —preguntó Drek desmontando.


  —No metas más fuego, Seyki —intervino el viejo Webb.


  Y explicó, suavizando lo más posible, la queja de los colonos.


  —¿Qué es lo que temen ustedes? —preguntó Drek, sin parecer incomodado.


  —Que esto se haga demasiado largo. ¡Nosotros no podemos esperar…!


  —Quien lo desee puede tomar posesión de su parcela —contestó Drek.


  —¡Todos queremos…!


  —Pues no se hable más.


  Al ir a marcharse intentaron darle las gracias por todo lo que Drek había hecho. Les cortó con un gesto.


  Al quedar solos los Webb, Seyki y Drek, este dijo:


  —Hace días que Kik y sus compinches no se ven por el pueblo. Esos impacientes los harán salir de sus madrigueras…


  —¿Te has dedicado a buscarlos todos estos días? —preguntó Seyki.


  —Sí.


  —¿Tú solo? ¡Estás loco!


  —Estoy acostumbrado a ir solo. En las minas he estado algunas veces. Allí he encontrado a viejos amigos… «Vagabundos» como yo, que se han parado aquí a reunir unos dólares, para proseguir la marcha…


  Hablando, Drek desviaba la mirada, al sentirse escrutado por los ojos pardo dorado, de Seyki. La muchacha se había identificado tanto con él, que parecía conocer todos sus sentimientos, todos sus impulsos, antes de que se produjeran.


  Al notar ella que no sostenía su mirada, fue desplazándose, para quedar siempre frente a sus ojos.


  —¿Qué pasa? —preguntó Drek, sonriendo.


  —Que estás mintiendo.


  Drek rompió a reír.


  —No es nada malo… He tendido una trampa al señor Barclay y a sus compinches. No sé si surtirá efecto.


  El viejo Webb, su nuera y los niños permanecían de pie, junto a la cabaña, un poco separados de la pareja, escuchándoles.


  —¿En qué consiste? —preguntó Seyki.


  —He pedido ayuda al Ejército… como cosa de los colonos. Ese telegrama se ha cursado hoy… Pero la verdadera llamada se hizo hace días, en clave. De modo que ya deben encontrarse algunas patrullas en camino.


  Siguió un silencio. La muchacha paseaba de un lado a otro pensativa. Parecía mucho más esbelta que los primeros días. Vestía la falda abierta, pantalones de vaquero, y blusa. Se apreciaba mucho cuidado en el pobre atuendo, en la forma de peinarse.


  Estaba bien centrada en la vida. Y sus ojos a cada momento se clavaban en los de Drek, como queriendo sujetarlo, fundir su vida con la suya. ¡«Vagabundo»! ¡Te has de quedar aquí conmigo! Toda ella traslucía esta exigencia.


  El único que no parecía verlo era Drek. El viejo y la nuera, y los colonos que frecuentaban la cabaña, lo veían también. Y nadie se alegraba, pensando que llegaría un momento en que la muchacha se precipitaría a la mayor desesperación, cuando él decidiese continuar su camino… «A esta clase de hombres no hay tierra ni mujer que los sujete», decían.


  El silencio en que habían quedado la muchacha y los Webb, fue interpretado por Drek como que estaban preocupados por la suerte de los colonos.


  —No se inquieten. Nada va a ocurrirles… Hoy es sábado. Por pronto que decidan esparcirse, será el lunes. De aquí a entonces…


  Drek no desensillaba del caballo.


  —¡Tú vas al pueblo! —dijo de pronto, Seyki.


  —Sí. Algunos colonos jóvenes ya se encuentran allí, esperándome.


  La muchacha corrió al establo.


  —¡Espérame!


  El viejo se quedó mirando a Drek, esperando que él se opusiera, aunque sabía que de nada iba a servir, si ella tenía el propósito de acompañarle.


  —El sábado por la noche el pueblo se pone muy peligroso —comentó Webb.


  —No tema… Algunos mineros son viejos conocidos, y están de mi parte. He averiguado que secuaces de Kik permanecen escondidos en barracas de las minas. Bajarán al pueblo esta noche, esperando confundirse con los mineros…


  El viejo Webb iba entusiasmándose.


  —¡Maldito del demonio! ¿Por qué no sueltas todo de una vez?


  Drek sonrió. Si se decidiera a revelar que el «Vagabundo» era un oficial del Ejército que durante un año se ha visto imposibilitado a permanecer al mando de una compañía, el viejo hubiera palidecido, y toda la franqueza con que se había comportado desaparecería.


  —¡Yo voy con vosotros…!


  —De acuerdo, siempre que deje a su familia en lugar seguro.


  Al atardecer, se encaminaron todos a la granja vecina. Allí quedaron la viuda y los niños. Estaban bien protegidos.


  Cuando Drek iba a marcharse, advirtió al granjero, al cuidado quedaban la viuda y los pequeños:


  —Si vieran algo anormal en la granja de los Webb, no hagan nada por remediarlo.


  Hizo bien en advertirlo, porque más tarde la cabaña ardía. La viuda apretó sus hijos contra el pecho, y no derramó una sola lágrima.


  —Se levantará otra cabaña mejor —dijo el granjero—. Este muchacho lo resolverá todo…


  Para esas horas, Drek ya había dado formidables zarpazos. Tal como anunció al viejo Webb, mezclados con los grupos mineros asomaron en el pueblo compinches de Kik. Este y el picado de viruela no aparecían.


  Algunos se concentraron en el saloon que regentaba Roden, el enlace del banquero. Se alinearon en el mostrador sin mirar a las mesas.


  Estaban muy nerviosos.


  —¿No hay nada para nosotros? —le preguntaron al barman.


  Este trataba de decirles algo con la mirada. No podía hacer ningún gesto de alarma, porque desde la puertecilla que daba a un corredor, el viejo Webb le apuntaba con un revólver.


  Sentados a una mesa del fondo del local se encontraban Drek y la muchacha. En otra mesa había dos mineros, dos verdaderos vagabundos, que se habían detenido en la comarca para hacer algunos dólares y proseguir su vagabundeo.


  Drek, al entrar los compinches de Kik y alinearse frente al barman, dijo a la muchacha:


  —Quédate aquí…


  Iba a levantarse cuando preguntó:


  —Seyki: Nunca te he hablado de esto… ¿recuerdas algún nombre de los que se pronunciaron en la cima donde yo suponía indios?


  —Birnie, Elwes, Stringer —contestó ella, sin vacilar.


  Drek sonrió, mirándola con sorpresa.


  —¿Y cómo los has callado?


  —Tú no me preguntabas.


  —Dos de esos hombres debieron caer en el vado. A Stringer lo han oído en las minas… Es uno de esos. Veremos quién es.


  Drek se levantó y se dirigió al mostrador. Los individuos se encolerizaban por el silencio del barman.


  —¡Te hemos preguntado si hay algo…!


  —¿Qué había de haber? —contestó el barman.


  —¡Dinero! ¡Kik nos había dicho que bajáramos a recogerlo! —dijo un individuo, con voz ronca.


  —Me extraña —contestó el barman, cada vez más pálido, pues veía que Drek iba camino del mostrador.


  —¿Te extraña? ¡Mira esto! —sacó de un bolsillo un papel arrugado.


  Sobre el mostrador se puso a alisarlo. Entonces los que los acompañaban vieron en el espejo el rostro de Drek, Lo tocaron los inmediatos con el codo. La reacción del individuo fue cerrar la mano, estrujando el papel.


  Los demás habían girado, todos a una, ya con el arma en la mano.


  De un felino salto, Seyki se había situado a un lado del local. Drek había desenfundado un solo revólver. La muchacha los dos.


  Cuando vio que Drek volcaba la mano libre sobre el martillo del revólver, la muchacha se puso a disparar a dos manos.


  Fue en el momento en que uno de los individuos del mostrador hacía un disparo, dirigido a Drek. Pero este se había encogido, apoyando una rodilla en el suelo.


  Fue como si un potente coletazo de viento llegado desde la calle, los envolviera, derribándoles. Algunos mineros en ese momento empujaban los batientes, quedaron inmóviles mirando al revoltijo de cuerpos que se debatían al pie del mostrador.


  Drek se inclinó sobre el que tenía el papel en la mano. Tuvo que hacer fuerza para abrírsela.


  Desarrugó el papel y sin haberlo leído todavía, su rostro acusó el efecto de haber encontrado algo muy importante.


  La muchacha estaba a su lado. El viejo Webb había salido, pero por la parte interior del mostrador, situándose al lado del barman.


  —¿Qué dice el papel? —preguntó Seyki.


  —No lo he leído todavía —contestó Drek.


  Era la caligrafía lo que importaba. Luego leyó:


  «Stringer: Bajad al pueblo esta noche. Obligaré al señor Barclay a qué os envié dinero. Hay que desaparecer…»


  —¿Quién se llama Stringer? —preguntó Drek, mirando al barman.


  —El que tenía el papel.


  Tras meditar unos momentos, dijo Drek:


  —Cierra esto y acompáñanos…


  El barman creyó que iban a lincharlo. Y se estremeció:


  —¡Yo soy aquí un empleado que obedece órdenes…!


  —¿De quién?


  —¡Del señor Barclay! ¡Él es el dueño…!


  —Muy bien, vamos a verle para que presentes tu renuncia. Aún pareció más aterrorizado.


  —¿A casa del señor Barclay? ¿Así como voy? —se miró la ropa y las manos. Y sobre todo los pies—. ¡No lo consentirá…!


  —Vamos a comprobarlo.


  Las detonaciones habían dado la alarma en toda la calle…


  * * *


  Esos disparos no los oyeron Kik, y su compinche Crane, ni el señor Barclay. Para entonces ya se encontraban en plena marcha hacia el Sur.


  Como pasaban cerca de la casa de los Webb, Kik quiso dejar huella de su retirada. Esperaba encontrar a alguien. Tuvo que conformarse con pegarle fuego a la casa.


  Pero con la prisa, no reparó en algo que era algo muy importante para los colonos: En el carro, una de las mejores galeras que había en la comarca, propiedad de Seyki. Ni en las caballerías, que Drek había mandado a la muchacha que las dejara lejos.


  El que esta galera y las vigorosas caballerías quedaran atrás, iba a ser muy importantes.


  Kik hacía tres días que con su compinche se había instalado en la vivienda del banquero. «Estando en su casa no habrá jaleos y estaremos alerta», le dijo Kik, mostrándole la espuela que Barclay le envió.


  El banquero no perdió su gesto de bondad. Kik y Crane procuraron no ensuciar el suelo. Hasta que llegó el sábado y se enteraron de que Drek había pedido la intervención del Ejército.


  —Alegue ocupaciones lejos de aquí y auséntese —mandó Kik—. De lo contrario, cuando asome el primer uniforme, cantaré…


  Ni aun así perdió la máscara de bondad.


  —Bien. Puede que sea lo mejor —admitió el banquero.


  —Cargue con fondos. No crea que los pido para mí. Me basta con lo del transporte militar.


  —Usted tendrá que repartirlo con sus hombres…


  —Solo con este —miró a Crane—. Los demás se «quedarán» en el pueblo. Van a bajar esta noche al pueblo, y el oficial disfrazado de vagabundo se hará con ellos.


  Barclay ya sabía que Drek pertenecía al Ejército, y esto era lo que le tenía más acobardado. Deseaba escapar, tanto como pudiera ansiarlo Kik y Crane.


  Cuando sonaron los disparos en el saloon que regentaba Roden, ya se encontraban lejos del pueblo. Llevaban tres caballos de silla y tres de carga.


  En todo el día siguiente no advirtieron señales de que les seguían.


  La verdad era que Drek no se dio prisa en alcanzarlos. Le importaba más atar los cabos sueltos en que quedaba el asunto.


  El barman Rodeo se encargó de denunciar a los dos heridos que se encontraban refugiados en el rancho Dufek. Drek los encontró en una posada. Por suerte no le acompañaban la muchacha y el viejo Webb. Así no se enteraron de que aquellos individuos le vieron con el uniforme de capitán.


  El viejo Webb y la muchacha tenían que reclutar gente entre los colonos, para ir tras los fugitivos.


  Pero cuando Drek al día siguiente, apareció en la granja, dijo:


  —No hace falta mucha gente… Me acompañan mis dos viejos camaradas —se refería a los dos vagabundos.


  La muchacha y el viejo. Webb lo miraron creyendo que iba a rechazarles. Drek dijo:


  —Ustedes vendrán, porque tienen más derecho que nadie… Sé quién dispuso la muerte de su hijo y del padre de Seyki…


  La muchacha ahogó un grito.


  —¿Kik? —preguntó sordamente Webb.


  —El señor Barclay… Todo, excepto el asalto al trasporte militar, y los tiros anunciados, provienen del señor Barclay… por desear estas tierras. Su nuera y los niños que sigan dónde están y al regreso se levantará aquí una casa de piedra… Engancha la galera, Seyki. Hemos de pasar por el pueblo para cargarlas de provisiones.


  * * *


  —Debíamos acercarnos a Mungler —dijo Barclay. Kik y Grane contestaron con una carcajada.


  —Allí estarán los soldados.


  —¡No es posible! ¡No han tenido tiempo, desde el sábado que se cursó el telegrama…!


  —Bueno… Aunque no estén los soldados, habrá alguien esperándonos que telegrafíe a Fort Hepter… Usted déjese llevar por nosotros. ¿Le ha ido mal hasta ahora?


  Barclay reconoció que habían sido muy astutos para esquivar a los que le seguían.


  —Tengo el instinto de la serpiente —manifestó Kik—. Con la ventaja de que mi «cola» borra todo rastro.


  Se desviaron Hacia Barranco Cruces. Allí pasaron una noche. Fueron unas horas de angustia para Barclay. Al anochecer dijo Kik:


  —Aquí murió mi hermano… Moe era un gran chico, señor Barclay.


  —Fue idea suya que se enrolara en el Ejército.


  —Fue idea suya que hubiera un espía dentro de Fort Hepter, ¿no, señor Barclay?


  Crane permanecía un poco apartado de ellos, encendiendo el fuego. Advertía cosas muy extrañas en Kik. Había desaprovechado caminos más cortos que llevaban a la frontera. No cabía pensar que fuera para sacar el dinero conseguido en el asalto militar. De momento bastaba con el que llevaba Barclay…


  Advertía cosas extrañas, en la forma de mirar, y de hablar. Todo esto para Crane era como el vibrar del crótalo de la cascabel, segundos antes de dar su mortífero mordisco…


  —Quedó Moe con otros nueve soldados —siguió Kik—. Se ofreció él mismo para quedarse… nosotros le veíamos desde allí fuera… Llegó la noche, y oímos disparos… Cuando amaneció, Moe estaba muerto, casi en la salida del Barranco. Sus compañeros lo mataron. Por consideración a mi hermano, retrasé el ataque, y de nada ha servido…


  —Sirvió para que el escuadrón avisara a los colonos… Eso consiguió su hermanito —replicó Barclay.


  Siguió un silencio. Crane esperaba que Kik saltara sobre el cuello de Barclay. Pero tras una prolongada pausa, le oyó decir, en tono suave, el que solía emplear el banquero:


  —Tiene usted razón, señor Barclay. Mi hermano iba a desertar y lo mataron sus compañeros… ¡Y yo esperando con una jauría de indios! Tiene usted razón… Fue un error.


  Demasiado extraño y Crane se incorporó fuera de sí.


  —¡Kik!… ¿Sabes lo que pienso?


  Kik se levantó también. Pero Crane estaba iluminado por el fuego que estaba prendiendo en los matojos, mientras que Kik permanecía todavía en la oscuridad.


  —¿Qué piensas, Crane?


  —¡Que tú… nos llevas… a…!


  De los costados de Kik salieron cuatro fogonazos. Cuando el retumbe de los estallidos se extinguió barranco adentro, Kik preguntó:


  —¿A dónde, Crane?…


  Se volvió en la dirección en que estaba el banquero.


  —¿Sonríe, señor Barclay?


  No obtuvo respuesta. Kik se puso a recoger el equipo que momentos antes había descargado. Cuando todo estuvo listo, dijo:


  —Alejémonos de aquí…


  Dejó abandonadas dos caballerías, y parte del equipo.


  —El resto de la noche lo pasaremos al otro lado de Barranco Cruces.


  Amaneciendo reanudaron la marcha. El gesto sonriente, bondadoso, estaba aplastado por una expresión indefinida. Seguía en su cara la sonrisa, pero borrosa. Y a lo lejos Barclay tenía un brillo demoníaco.


  Kik cabalgaba delante. De vez en cuando volvía la cabeza, para sorprender el brillo que había en los ojos de Barclay. Esto lo excitaba.


  El banquero no llevaba armas. Barclay sabía que podía matarlo en el momento que quisiera…


  —¿Por qué no lo hace? —preguntó, por primera vez con entonación de hombre trastornado.


  —¿El qué, señor Barclay?


  —¡Asesinarme, como ha hecho con su amigo…!


  —Yo nunca tengo amigos… Solo tenía a mi hermano Moe… A usted solo le importan resultados, señor Barclay. He aquí un resultado: todo lo conseguido en el transporte, será para mí… Vamos a encontrarlo pronto. Está allá arriba…


  Señaló a una cordillera. Allí había un angosto cortado que tenía forma de mandíbulas.


  Era la Oreja del Diablo, donde el teniente Stine murió con un tiro en la frente.


  Antes de llegar distinguieron a lo lejos guerreras azules.


  —¡Ahí tenemos al Ejército! —gritó Barclay.


  Kik miró. Y enseguida hizo un gesto despreocupado.


  —Llevan otro rumbo… No se inquiete.


  Era verdad que el escuadrón de caballería se alejaba. Pero también era verdad que más allá del paso estrecho, aguardaban más soldados.


  Los que veían Barclay y Kik se dirigían al sitio donde había parado una galera. En ella iban el viejo Webb y los dos vagabundos amigos de Drek. Este y la muchacha habían desaparecido antes de que amaneciera.


  A media milla del angosto paso Kik dijo:


  —Usted siga adelante… Lo alcanzaré antes de que cruce ese conducto. Yo voy a buscar el dinero. Está ahí arriba…


  Y espoleó la montura. En la grupa del caballo llevaba herramientas para excavar. Y un rifle colgado del arzón. Un rifle con la culata vieja.


  Rocky Barclay vio desaparecer a Kik entre los peñascos que se levantaban en la vertiente de la cordillera. Luego casi en la cima, lo vio a pie, con las herramientas y el rifle.


  El caballo no podía llegar allí arriba.


  Barclay había vuelto la cabeza varias veces, pensando retroceder. De pronto vio en el horizonte una línea de soldados. Y una galera. Venían hacia el paso.


  Picó espuelas. Pero al entrar en la angosta garganta, vio una agua negra, estancada, cubriendo casi todo el camino.


  Apenas quedaban unos palmos de tierra, sin agua, pero manchados de cieno. Temiendo que la caballería resbalara, desmontó. Llevaba solamente una montura de carga, en la que iba el oro.


  Con cuidado, con horror a la negra charca que tenía a su lado, se puso a andar. A cada momento tenía que apoyarse en la pared de roca para no resbalar.


  Transcurrió mucho tiempo. La charca no terminaba nunca. El rostro de Barclay estaba lleno de sudor.


  El picotazo de una bala hizo saltar chispas de roca, iba a mirar hacia arriba, cuando salió otro proyectil, casi rozándole la cabeza.


  Barclay se agachó, soltando las riendas del caballo. Y las dos caballerías, espantadas, siguieron adelante, empujándole.


  Barclay cayó en la charca negra. Se hundió de pies y manos. Por dos veces cayó de bruces…


  Arriba sonaron carcajadas.


  —¡Los limpios pies de Barclay! ¡Pise limpio…!


  Salieron unos cuantos disparos, silueteándole, obligándole a que se echara de nuevo. Vibraba el crótalo anunciando la mortal picadura.


  Kik había escarbado poco en el sitio donde estaba el botín sacado al transporte militar. Le atraía más lo que había abajo, en la charca negra.


  Ni una sola vez miró atrás. De entre unos peñascos habían surgido dos figuras: Drek y Seyki…


  —El que dio orden de que mataran a tu padre está abajo. Con Kik tengo yo una sagrada cuenta… Déjamelo —dijo Drek, sin miraría, yendo ya hacia donde se encontraba Kik.


  El individuo permanecía con una rodilla en el suelo, el rifle apuntando al fondo del paso.


  —Defiende tu «cola», Kik —dijo Drek.


  Se movieron los hombros del individuo. Iba a volverse, pero pensando que su pieza de abajo escaparía, intentó dar el disparo definitivo, un solo disparo, en la cara sucia de Barclay.


  Antes salió un disparo de un revólver de Drek y el rifle cayó al fondo de la garganta.


  La bala solo le había mordido en el dorso de una mano. Podía valerse de las dos, especialmente de la izquierda.


  Kik hizo un gesto como que estaba reducido a la impotencia. Permaneció encogido.


  —Enrollado como una serpiente dormida —dijo Drek—. Pero te voy a despertar…


  Disparó a sus pies. Las balas mordían en sus talones.


  —Si no te mueves, las balas te empujarán a la charca negra…


  Kik iba desplazándose, hasta llegar al borde, queriendo dar la sensación de que el terror lo empujaba al abismo.


  Contaba las descargas. Llegó un momento en que los martillos picaron un cartucho gastado.


  Kik comenzó a reír. Una risa seca, que recordaba chasquidos de madera, y empezó a erguirse, para volverse.


  Giró rápido. Pero Drek no estaba de pie, como él esperaba. Hizo dos disparos al mismo tiempo, con las dos manos, pese a que tenía una herida en la derecha.


  Del suelo le contestó un Winchester. El que Drek había dejado a sus pies, en el momento que llamó a Kik.


  Dio en el mismo entrecejo. Durante unos instantes Kik pareció ondular, como una serpiente enfurecida. Y desapareció por el borde del abismo.


  Seyki salió de los peñascos y corrió hacia Drek.


  —¡Oh, Dios mío…!


  Se abrazó a él, pegando su cuerpo al del hombre, queriendo infundirle toda el ansia que ella sentía por fundirse con su vida. Lo besaba desesperadamente en la boca.


  * * *


  Cuando los soldados regresaron con el botín hallado en la montaña, Drek ya había explicado al viejo Webb y a los dos vagabundos:


  —Nadie de Kik sabía cómo murió el teniente Stine… Eso demostraba que era muy personal de Kik. Y su inclinación a venir a este conducto, daba a entender que buscaba dos cosas igualmente interesantes: el botín y terminar con Barclay de la forma que lo hizo con el teniente. Seguramente, cuando enterró el botín, se dedicó a esperar el paso del escuadrón…


  Barclay ya estaba en poder de la tropa. La suciedad que llevaba encima impedía ver si el gesto de bondad había desaparecido.


  Seyki no lo vio. Se lo llevaron unos soldados, hacia Mangle: Más tarde lo llevarían al Fuerte, para juzgarlo.


  Al regresar el teniente que mandaba la columna al sitio en que estaba la galera, dijo:


  —Capitán Walter: ¿Hay algo más que hacer?


  —No, teniente. Solo regresar al Fuerte…


  —El coronel me ha encargado que le diga que ya no volverá a dejar el uniforme.


  —Eso espero…


  Desde detrás de la galera escuchaba Seyki. Y se puso blanca. El viejo Webb tenía el rostro tan contraído, que todo en él era barba.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó luego el teniente—. ¿Quién es ese hombre?


  Cuando el teniente se lo explicó, Drek estaba cabalgando tras de Seyki. La muchacha había reaccionado huyendo, sin saber de qué.


  La alcanzó y la arrancó de la silla, sin detenerse, colocándola cruzada sobre su montura.


  Una vez acomodada, fue amainando. Ella apretaba la cabeza contra el pecho de Drek.


  —Más tarde iremos a Conland… Pero ahora vamos al Fuerte. El coronel Stine será como un padre para ti… Y a él le pediré tu mano…


  Ella no lo tomó como burla. Al contrario, permaneció muy seria, muy ensimismada. Y murmuró algo…


  —¿Qué dices?


  A Drek le había parecido que despedía a alguien.


  —No es nada… Se va… contento… —murmuró Seyki.


  El padre, sentado en la piedra, al comienzo del camino del más allá...


  F I N
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